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-,. Sigujendo el lema.NdadaieTacuacionda Rom a, 
el M oniteur du  S o ir  intercala en la i*cvista se­
m anal de política ex lran jíra  un párrafo relafivo 
á aquel asunto, el cual harecógido laego 'cora’ó 
"cosecha de casa el M oüileur U n iversa l, diari'ó 
Dficíat' del Imperio francés. .Tr^Jiipido aquél 
párrafo á la le tra , dice asi: i*
. jjYa nadie,ignora jas intenciones del Gobierno en 
lo que, refiere á la evacuaciou .de |os£stadoqrom a- 
mqnos. Dof¡ sistein|>s se presentaban .para da.realiza-r 
cion de este suceso, á saber: ¿Se debe aguardar al 
térniiilo,/h(l pfazo y retirar^otóuces .el ejérnifo fHm- 
cés eipgdici(mar|ip, sacándole en fuertes columnas y 
dejando^abañaonádo Cjiíi î(t Iranjifion á ja s  fuerzas 
pontificias laguarnicio'u 3él territorio déla Santa Sede? 
¿Ko' eni prteferrblé" nd esperar á qée aqilél términq 
Méigára,'y evitando ¡íerturbacioDes, ir 'rfetiráodo 'nues- 
trtisHropas porctílütiiflás 'pequeñasi 'fas cuales Se irían 
reemjHSihüdo-necesafiaméuté por fcotutenas, pBntifi- 
cias, {irtíporcionafído á ésfas''o(ásioó' "fiafe quéfuA áíí 
acostumbrándose á desempeñar por si solas el servició' 
de las guarniciones? ! , '
'  -«Db' eütós 'do.S*'sistemas, el Gobíahio iiriperiál lia 

adoptado el últintó, porque te lia pareciÜb'el más fa­
vorable é los interese.? que'en  'Roma'" prtjtéSemoái' 
Ademas, este sistema s¿Ü'se<rura qué es él que síé' 
adapta más á los deseos del Gobllírno pontiíicid, él 
Cúsi, seí añade qué se preparo  á' tom ar fas' mediJás 
ilecesariás para'ocupar los puestos sn' la frohtera lia-i' 
poiítana , cUyir custodia va á ser pronto confiada á láá' 
tropas pontificias.')

Del anterior pasaje del M o\iittur de U la rd e ,,  
prohijado por su tocayií» do la. m a ñ a n a , uo 
deduce cuándo comenzaráii frap -
ceses á d ism in u ir  el .ejército do ocupación en 
R om a, pues que el p^rocedimieuto m ila g ro ^  
con q,u,Ofe ha,obtenido que nadie ignore y a  las 
in tenciones de la  p o lilica  bonaparlista  en lo que\ 
se r e c r e a  la  evacuación, ao  ha'p leasizado á 
dosculirtr la épocaen que esta ha de com enzar. 
La prensa icalianisima de Paris supone que d i - '  
cha época ha llegado, y en sU virtiid, á dééitfia 
y  paciencia del Gobierno francés, traza ' el p lan  ’ 
q h e ’dcben seguir los i ta lia n o s  para, dar la ú lti-’ 
m a embestidU contra Romaj, ’

, '^ste plan, según el S^ec¿e,^,que á  fuer.de de-, 
magogo . Uburtiariü s e , penu ite  y le, perm iten  
c ie r ta s . im prudencias, dando por supuesto que 
les brigau tes napolitanos aprovecharan la retUi 
raoLa de los franceses, propone 4a en trada en 
el territorio  pontificio' dé algunos batálloneb' 
piam outeses, los cuates poco á poco se irán 
aeortíaiido á Roma para entrá |t'én  'eHa>'al m is­
m o  tiempo que salga el último soldado francés."'

' iMa p ara  tem plar esta especie deimprudenciaB, 
seai^ara chhlHneattconriárevdlucion italiana, ^  ' 
sea parac Irahqdiliéar ios ánim os tim oratos dé ' 
algUnoé aíaigo3*'retíiiinrtes dél grail 'féin'b ,®cS éb, 
caso, quií'm Téhtfas á lóá diarios revoluéipnaríqs 
de P arís  sé’Ies'perm ite íá exposición de plánés 
de fa especie del SL ’C.'e, apar^.(;^,jeit.ij(n, periódi- 
co^^e L d id rcs  , ih íp ip d q .e n  m uchas ocqsiones. 
por el diuero b o n ap á rtís ta , un  súpito con j io - , 
ñores dé n o ta , y del cual trasladarem os Iq si-..

.. . ..M * '
«El principio de la evacuación de Roma por las tro­

pas francesas, eu nadikcieftameaUcambiftfA.la sitúa» -

i oída dé Italia íespeeft (  lá Sarita-íáede; áSf co(Üb*iii la 
■salida'del territorio Pobtiflci(rdef últirtlo séldadil frátf- 
ces, conforme á los términos marcados en el convtenfo 
de  Setiembre, no adetanlariá'én un Hápiée'la riéallzi- 
cion de lós deseos dé ésos italladéé' que cbii déSaforá 
das voces no cesan de gritar que Roma sea la capitél 
da Raba. La cuestión romana haisído zanjada en p rin ­
cipios por aquel convenio, ya sólo resta arreglar alguab 
■̂ e s,US ,^ppi,menores. Italia ha renunciado solemne­
mente já lá  anexión de, Rpiqaffja aceptado á Flot,i^qpifi 
cuino su capital definitiva, y hasta se |áa ci^mprp^e- 
tídd á défender al Papa) no sÓ|o qontr^ ^^pijíbijdr y,to­
do el partido de ácc fon • sino 'contra los fevoIücToná- 
rlos romanbs, á quiefnéi hasta ahuEá h>bia alántáiió 
con esperanzas y promesas... jSji

»La guarnición francesa ha prote^db‘''aÍ'Páp'i{'í:én- 
tra  dos enemigos temibles que le amenazaban: uno la 
ídáifríeecfbB'iDtei'íór, exátkda'pof et'Góbifeíímfiffía- 
aonA íotré liírrvasÍ0D-armaUí>i)(¿' lBWtr^{{áS‘’áé ''ést¿  
Gíbierno. Pues bién > una media; doceM’d e  «hembra 
bastaráu para seguln defendiendo tan o eficazmente «1 
Papa pontra aquei;os;,dea enemigos,: con» tedoados 
^^tallpnes que hqy^arpepen  ^u,,lerriiOFÍQ,,y;Hii)'Tsta 
lijediq d'q,(|é^a.de j^omhry sqbrarian }piéntraq,f,rMtóia 
se m in iW té  resugít|á ¿(deftínJef,.Ja sobexanfa itai)^,

p'orál. )),  ̂ ui; ..¡I ' . 6 ’<•■■■ oiii * *-ifi lOO
A  las 24 ho ras de  haber. Ueg^dp .4 Paris, ¡el 

m in is tro  B ism ark , y después d e  ¡celqlardr cpnfqq 
reac ia s  c o ir  R o stcb ijd  p rim e rp , y lúfBO. cqn 
D rouyn  de, L hu is, salió p q ra  B iarrilz , en, donde 
to dav ía  se h a llab a  Napoleón. 1(1. .Inútil .e s-que  
pondefem os.e l n ú m p ro  y .Ia.d^versidadidé supo-, 
siciones 4, que h a b ré  dadp o rigen  estft.ú (iin )q  
viaje, del m in istro  p rusiano . Lufiarrqspopdencia  
p rp v iiic ia í .dé U erlin, saliendjOi ¡al .eniu ientro  de, 
los í n v í t o r e s ,  h a  aseg u rad 9  que¿N aipoleou UI 
y, B js p a r k h o  h.au tra ta d o  u iu g u n .¡a su n to  im ­
p o rta n te .. Sin ém bargo ., eu los.pqriódicos je v o -  
lucionarios de  P a ris  se h a  yprjficado u n  cam b io  
después de , la  eütr,cv¡sta, d e , esto s persona jes ,, 
q u e  cuando  m énos m erece  ser no tado .

D icho?periódicas, queaun ,ijO  hace qu inced ip s 
a rro ja b a n  p /ed ra  y n ieb la  sob re  el: ¡avasallador 
d e 'lq s  D ucados del L ib a  y c g u tra .P ru s ia  todji,, 
no  sólo h a n  d,ado trég u a  á su s  em bp,stidfs sinq , 
q iie  las s.ustUúyq^ con  a lab an zas de  B ism ark  y 
defensas de  la  m isión u n ita r ia , que, a} docir. de 
e llos e s tá  en ca rg ad a  P ru s ia  de  rea liza r e n  A le-

. f l .  ' lUi
Se couflrm.a, p len am en te  q u e  «1 GOügreso de 

p a tr io ta s  ce leb rado  eu iF ra u c fo rt há. pocos d ias , 
eu  oposición 4 J o s p la a e s .d e  A u str ja  y P ru s iá ,h a  
iiecho  /tasco, .eu p rim e r lugar,, p o iq u e  en él no 
jhan .esfadQ r^p resqn ljidas  dos g ran d es  P o - 
tene ias  e le in an as , y las sec u n d a r ia ?  lo han-es- 
tad o  con  tqp reseu tap iou  .m uy escasa, p u es eJ 

lcojutin§epte,de doseiau tos :y pico d e  m iem bros, 
flup  ha¡u fo rm ado  - e s ta  reu n ió n , ,b a  - salido dé  
F rancfo rt, B adén  y a lg ú n  o tro  te r rito rio  a l e - ' 
m an  de escasa im portanc ia : en  segundo  lu -  
igard po rque .todo  efifhMíhdti'seDha<'^réi(lÓ d é  la s  
jdectsiones ad ap ta d as  p o r  é l  Gongré'só.*' “ •

Los no«6-am erF caú6s‘ ácabdp  ,'de‘dém ostrar ', 
costa  3é lO singleiíésV 'ililéW nÓ iiéá'éF juego de 

lia ciyiiizaQion tpoderua . J )? t^  j u g a d a  SLopte- 
a iiie rícana  hp consís^dp , e a  public^tr iios w m -  
b re s  de‘ lós principaíes personaj.e?, .inglese? q u e  
se suscribi^i^rón al ¡em préstito coid 'ederadp q u e  
el N orte  se n iega  á  reconocer. Do e s ta  lista r e ­
s u l ta  que^sre l G o b te r n o ^ - S .  -fW. britSH ftaPB b-"

servabú uha neu tralidad oficial en tré los* beH- 
-gtfrahbéé- ié» hom bres que más cerca estaban 
de aquel Gobierno,'ajfioyaban con sds'sim patías 
-y d iuero  á los que el Norte consideraba como 
-reibeldes. ' ' 'i' ^ ' ■ 'í

TELEGRAMAS. '■

, L óndrbs, 7 . ,
e1 descuento del Banco da Inglaterra ha subido á  7 

p,or lúO.
-Pfi D c b l in ,  7 .

Han sido preso* cuatro propieurics. El patrio^ 
tá'Conaoght ha sido entregado de nuevo ó los tribu- 
náles. ■ '

", F l o r b n c u , 7 ? '
«ióJinn )D ! ’ ; -Uó I. . )J ■ H

Dioe.fa fiolta, qqe el Rey y la Reina de Portugal,
e ( ,^ a j;ip e  Napoleoq y la Pr ncesa Clatild? as^tuán
qf. 25. 4^ Nqvtempre á la aparlura.de las Gámara.s.it?,c

_ • , . "  Obi : ■ '.0̂  ;
M. Sartíges, embajador deFreacia.«aR |iim a,|u, U?- 

gqdo á Florenciaij y regresará muy .^abreve á la Cftpi- 
tál del 01 be'cristianó.'
,1..- -íl *■ ■ . ■- .;-u . 0 . 'Il .
ai. ■■ . .

Lós mímXtrós (le EsUdo y de Comercio han dirigido 
á S. u .  t. ualúforide, eu el que cOasta que la epidé- 
miá (itíiiófclda’por el 'cólera' ásiátícó,” fué importado ¿ 
Egipto (ríír'los peréferiüos rausufiúanes; y como pór la 
aiMrájnt del canál del hubo' d i áuez' habrá uíik co- 
muuicuuíUü más directa entre el Oriente y el Oceí» 
denle, aüadeu en el indicado informe que seria «por» 
tunothCy.uuufioeartutaa pronta reunión, para (¡etebrar 
uuR,(muJpre//cia diplomática que.{proponga soluciones 
pracUpis para, la xeform^ y orgai/izaclon del servicio 
sanilário de Üneale. . (Jfoniíeur.)

El Banco de % l^ d a  lia elevado el descuento.

P a r ís ,  8 .
Dice el Moniteur que, seguu noticias lidedignas 

recieatéiUente rééibidas, el cólera no ha ocásiooáde 
en CoustautiUépia más que seas víctimas desde él 20 
al 27 de Selieiuhre, habiendiJ* desaparecido p<»r cora- 
plelo la epidemia en lodo el lilsral otomano, mar. Ne­
gro y mar de Marmora.

. . . .  . . í  París ,  7. .

Esta tarde á la? tres, despaes de cerrada la Bolsa, 
han quedado los fondosli los precios siguíeutcs:

3 por loo Iranees, 68‘90.
.4  li2franCeA,96‘00.
. Fonjos mejicanos modernos, 47 1|2.
Id. antiguos , 23 S|8 .

, Consolidados turcos, 47 7 j8 . .
Id. ingleses, 89 bjS.

,3 por lOO uoi'tugués, 40 il'i4.
'8 p¿r iOO’ úáltano, ^ -7 3 .  '
Üátbbío sobra'Lisboa, Sáo.' "
Crédito territoriarfrances, OCOO.

¡Ceédtio raoviliario francés, 827.  ̂ . . . .
-Id. jd . e.'pañol, 477. ¡ ¡í,
fierra-carral dei .Norte d.8 España, 186. 
id. de Alicante y Zaragoza, 279.
Id. lombardos, 430. ^
Id. portugués, 187.

(jÓflDJtfS, ,7.
Los consolidados inglesas quedabas de 88 3|8
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t 'lEL PENSAM IOTO ESPAÑOL

- !l MADRID 9  dr o c t ü b r b  db  4 8 6 5 .
.. ,0T .,-fi . . . .  - ; |) |  -n  ■. •

Uno de los grandes males que nos ha traído 
el parlam entarism o, es el abuso que se está 
liáS®fíao'éñ'tr8''nós0tr<)S aé"Ta (Iblltica. No exi?-

Tian en E spaña, com o es 'úhtorio , costum bres 
páH anlentarías, y pára hácel* un sim ulacro de 
intéiAénción popular en los negocios públicos 
y dé representación nacional en el Gobierno, ha 
sido precjso abrir la mano, 4 Ja política y con- 
yertir en  .políticos todos los intereses que de 
uaa ú o tra  m anera estaban al alcance del Go­
bierno. ..i q 1, : .

El páplam entarism o en las esferas del poder 
no ha tenido o tro  áfan que él hacer (fe ^ a d o  ó 
de fué^z/parlam entarfós á todos los españoles, 
y  cuando Se ha dividido en innum ei'ab 'es p a rti­
dos, el ób^efo de cacj^ uno de esios al llegar aJ 
ra.qtKléjyi sido cfeac. prpséjitos.^y conyertif 4 
tpdof los.parlam eutarios.ea amigos d e  ,1a frac­
ción domíoRnte coD exclusipn de las otrasy ..

Es claro: todo partido tiene conciencia do sa 
propia debilidad y paquooez.,. y Sabe q u e  no 
puedé snbsislirsino  á 'ex p en sas 'd e 'isu s  rivales. 
Do hqui esa vida d e  lucha, de aqúf esa superá - 
bundancia de pollticá personal, d e 'a ( |u l 'e s a  
piiécfra fil'ósofal qué todo lo traslhútá en pasíd- 
hés ó iufeyeses de payticlq.'.Los Gobi<:rnos no vi­
ven táá? que p?ra hacer em pleados y cesante.?, 
electores y diputados; las Córtcs para .hacer y 
deshacer Gubieruo?: y los centros de adm iais- 
traciou. Jas diputaciones provinciales y  ay u n ta ­
mientos son otros tantos com ités en qur está o r­
ganizada la política del Gobierno.

Por eso no nos ex traña que todo esté fuera 
de quiciá; que, los m inisterios no piensen en 
adm ipislrar, ni las Górtes en d iscutir sériam en­
te siquiera una vez los presupuestos, ŷ  cuestio- 

: yes, de veri/adeíp interés-,gocjal,¡ni ,ja?.c^rppra- 
ciopes populares en el bienestar de sus adm iids- 
trados» . . .  *

Cuandoocurrieron los sucesos del 10 de Abril; 
tanto la diputación provincial de M adrid, como el 
ayuntam iento de esta capital, desplegaron un 
celo extraordinario que lós llevó hasta traspasar 
el^im ite de, sus atribuciones. ¿Fpr qué? Porque 
en 'aquellos sucesos iba envuelta una .cuesliou 
m inisterial, una;cuestión política. Hoy no? ha­
llam os en circunstancias gravísim as y estas 
corporaciones están m uy lejos da mosürar la 
misma actividad. ¿Por qué? Porque las cuestio­
nes (¡fue hay que resolver no son políticas, e n  
el sentido mezquino, en la m iserable significa­
ción que tiene ya en tre nosotros esta palabra.

El comercio de Madrid esfá atravesando  una 
cr|sis espantosa: no Jtay, transacciones: no se 
com pra iji ?e¡,vepde:j.lps tenderos pruzádos de 
b ram s detrqs del m ostrador 09 ven en trar, á 
URCliq 911 (iem:áuda du sus géueijos. Nos consta 
'que en tienda? donde eu  cirpunstaucias ordina­
rias ingresaban diariam ente miles de reales, eu 
la sem ana que acaba-de tzanscurrir sólo se ha 
vendido por valor de catorce reales. Esto es 
espantoso, es insostenible: tienen que sobre­
venir incUlectibiementp quiebras sobre quie­
bras, que aum entarán  ia crisis y el m al estar 
sociaj. . , .

Al propio, tiempo te  h a  manifestado -ep Ma- 
d r i4 d a  uua m anera ya indudable, aunque na 
alarm ante, la terrible epidem ia dal cólera Mojr- 
b(?,Asiático; y aunque el m al causa todavía, 
pucas víctimas relativam ente al núm ero de h a ­
bitantes de Madrid, intunde, sin em bargo , un

pánico que no ha producido en o tras ocasiones. 
¿Por qué? Muchas son las causas de este te rro r; 
pero una de. ellas, una de las principales es 
quizás la inififerencia que al parecer so obser­
va en el Gobierno y en las autoridades locales. 
El deseo de uo a larm ar, es lo que produce más 
alarm as.

Todo ei m undo conoce de que m anera está 
viviendo hace algunos anos la gente pobre de 
Madrid: no  hay para e jla  habitaciones suficieu- 
tes. Fam ilias en teras, viven hacinadas en cu a r­
tos iusalubles au n  p%ra una.ó dos persona?, 
y á esas familias se agregan, otras dentfo de ese 
miserajtle recjnto, pn perjuicio de la m oral y de 
Iq salud pú/ílica. No h a y  .remedio: Ja necesidad 
Jes,(?bl¡ga á ello, Calles enteras, habitadas poco 
bá por gente m enesterosa, se |;au convertido en 
barrios de hermosos edificios, y los pobres han 
huido de ellas á reunirse con jos pobres; por­
que nada se ha hecho para reem plazar Jas vi- 
yiendas que han  perdido. La imprevisión, la 
horrible máxima de dejar ob rar al interés pri­
vado, está,dando ya los m ás am argos frutos. 
La gente pobre se am ontona en los barrios des­
deñados por las nuevas construcciones, y en 
ellos,principalm ente se peba ia epidemia para 
e?te»derse luego por el re.-to de la población. 
Madrid es uno de los pueblos más sanos de Eu­
ropa, y sin em bargo, á poco ({ua du re  este aban­
dono, se convertirá en loco de enfermedades.

Este será uno de ios regalos de la moderna 
civilización. A ntiguam ente reinaba en el m odo 
de población o tro  sistem a, porque en el cora­
zón dom inaban otros sentim ientos. No se h a ­
blaba de igualdad y fra tern idad  deraocráti.ias; 
pero se practicaba la cari lad evangélica que 
envuelve todo lo que tienen do cristiano y de 
bueno la Iraternidad y la igualdad cuando son 
virtudes y uo blasfemias. Los pobres estaban 
repartidos en toda la población y vivían pega­
dos i  los ricos, confundidos con ellos como lo 

; están  en el templo. Cada casa tenia sus bohar­
dillas vivideras, y por un mismo norial en tra­
ban e l rico y el p o b re ; ul uno á los pisos 
p rincipales, y el otro á los más altos.

Nuestra civilización sensualista, nuestro  pro­
greso m oderno , uuestra  dem ocracia hipócrita 
no quieren es3 roce. Se horripilan an te esa 
ig u a ld ad , se estrem ecen an te osa fraternidad, 
se ofenden con ese espectáculo repugnante. Ve 
el rico en las escaleras dé su casa una m ujer 
escüálida con un niño en brazos y otro á su 

Jado, y aparta  da vista considerando es le  gn ipo  
como un m udo, acusador d e  ku despilfarro, de 
sus vicios y de la du reza de su corazón; y des­
truye Ja casa llena de bohardillas, y levanta o tra  
en dbmismo solar por disnde no entren  m ás q u e - 
e l lujo y ila vanidad. ¿A dónde van los pobres¿ 
¿A dónde van .las familias m enesterosas?—Que 
vayan (donde q u ie ra n , con tal de que no entren 
en casa de! civilizador m oderno.— Vo mendigos 
en las calles públicas, y le incomodan tam bién. 
— *Al,JiqspiJal, á..Son Rjirnardino., á los asilos de 
mendicidad ; á donde quiera que estén fuera 
del alcance de mi v ista , para quo yo pueda 
gozan.tranquilo de mis riquezas, para que yo 
me olvide de que existen pobres, para que yo 
no tenga el torcedor derina l uso que hago de

- . H'.|. -
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verdaderamente en Roma una sectj Un pij^lyp^a 
1 qué adore por £tt éíps^ef'diátíjp., Iieébp cpn

él pactos y convébioá, ¿ara que ,cpn, su poder ,íes 
ayudé en su/j'conspiraciones y rebeidia? Ciertamente 
son cosas que se mij hacej muy duro cr|^erlas.

El Cárdena! entónces, éprno1iombrf"sábi,o y j i r u -  
dénté, cóniesló á BlrtoJíi, diciendo que esta cpe?- 
tion era un (^bermlo muy intrincado, cuyo? sende- 
fos y r^yuéltas e;a_’?umaineaté difícli conocer,.'y 
priniiipaimente su3 salidas, ó él punto á'^que con ju - 
cenj qué si bien ño ptjdia asegurar que existiese en 
Rdmá semejante boca dei infierpo, no dudaba que 
habla en Eurtpa una seda  tenebrosa, que era el 
alma de ‘ipdás las so(:iedades sMfeta's; cosa que no 
podía negarlo-quien Tuviese una idea de la luí mana 
perversidad. Eu cuántoá lá'intervencion del espíritu 
maligno, aunque algunos se rian con desprecio, Sqn  
Leo» la afiriiía gravemente iiabláudó (|e la secta de 
los iDaniqueos, y lo mismo defienden otros varones 
de feconocilío talento y sabiduría. Me jo dan sobre 
lodo ¿'creer en lá actualidad esos libros que pue­
den’jíáparseeri verdad satánicos, en cuyos principa- 
le.riperíonajés áe ven retratados todos, los rasgos 
cafáclefistieos del espíritu del mal; tales son en es­
pecial, los es(?ritos de. Ba!zac,dé pumas, de Víctor 
ílu^'o,- de Jorge Sand, de Füurier, de Gonsiderant, 
y sóbre' lodo l(|s' más recientes libros de los cómu- 
nislas alema^é^,.»

Oyendo ést'áS páíabras, quedóBártolo más triste y 
meditabundo, y sí ántes dudaba, ahora quedó pas-
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mado al oír la profunda iniquidad de que era capaz 
el corazón liuinano. Pero el Cardenal cogiéndole 
suavemente la mano añadió.—Amigo, no por ello 
hay motivo para desesperar, ni aun para desanimar­
se considerando la guerra que Satanás declara al 

. verdadero Dios: boy más que nunca debemos tener 
presente que auoque es rebelde se baila vencido y 
eucadenaJo por Jesucristo; que puede labrar, pero 
no morder, y que si alguna vez nos parece ver todo 
el infierno sobre la tierra, no puede pasar ni una 
linea del límite que Dios le ba señalado. Si los malos 
cristianos son presa del demonio, es porque ellos 
mismos se ecliao en sus garras. Si Dios permite que 
se haga tan cruda guerra ú su Iglesia es para con­
cederla nuevos triunfos y nuevas coronas. Nuestros 
tiempos son verdaderamente tristes, pero los que se 
mantienen fieles á Dios no sufren escándalos por 
tales escesos ni sienten menguar sus esperanzas. 
Estas persecuciones terribles que se levantan en la 
tierra son Seguro indicio de ia vida eterna que nos 
espera tras las pruebas que habrá tenido que sufrir 
nuestra fe en este hondo valle de nuestra peregri­
nación.

-  iE6 -
sa italiana, de que era ella uno de los agentes más 
activos.

Por otra parte, Sterbini estaba fuera de Roma, 
en el Ernico, á propagar por allí la corrupción. 
Viendo, pues, que RiRgunujystaís^ aceptable tenia 
para salir sin que Bártoio entrase en recelos (pues­
to que guardaba sumamente secretos sus manejos), 
tomó la resoiqQíon (Je escriptr una esqjueja.á Agusti- 

’ ni, quien hacia de galopín en la sociedad y valia en 
su oficio un Perú.

Asi, pues, miéntras que. Elisa cerró los ojos para 
dormir uo poco, vuelta de lado y como daaclo la . 
espalda ó Polisena, ésta e.scribió de prisa lo si­
guiente:

«Amigo y  fiel italiano¡^ 
sReviento de mal humor y de rabia por no poder 

ver ni un instante p( á vo?, ni á Pinto, ni á Guerri- 
ni, ni ó otro alguno de los hermano}; ni oir qué 
partidos os pasan por la cabeza á fin de.llevar á ca­
bo con felicidad nuestros proyectos: esa maldita poli­
cía no nos aparta de encima sus mil ojos, de que 
solo Ereddí tiene ciento y otros ciento Nardoní. 
¿Qué haremos? Es menester hallar medio de cer­
rárselos para siempre; perque creed que mientras 
estos tunantes del palacio de Madama hagan la ron ­
da como mastines, nacía bueno lograremos. Y luego 
¿qué hacemos asi ociosos y con las manos vacías? 
¿Quer.eis arrojar, al. extranjero con nueces ó hacer 
sin armas que los negros os teman? Ya sabéis que 
los negros se nos echarán siempre encima miéntras

-  Or: -

... I
-  140 *^ Í <íVi. JJ 

rEaaqnei centio se cobijaban toda espeeie de mal­
dades y de impiedad! el altar de Saiahás (permi­
tiéndolo Dios según k)£ inescrutables designios de 
su saber infinito) se levantaba eu (mapeteneia con 
el del Omnipotente. Alli se adoraba al demonio co­
mo el Dios supremo, alli recibía incienso, alli los 
votos tremendos, los sacramentos obscenos y los 
preseetes nefandos. En torno de aquella ara danza­
ban todas las noches doce de.svergonzadas m eretri­
ces, las que hechas sacerdotisas celebraban el exe­
crable saciilieio. Otras impiedades cometían que la 
pluma se resisto á escribirlas.

Goroetianse, pues, todas (as noches en Roma los 
más horrendos sacrilegios precisamente en el mis­
mo monte Janículo, donde S .n Pedro lué crucifica­
do eo teetímooío de su amor y fidelidad á Jesucristo 
nuestro divino Redentor; eu aquella tierra bañada 
con la sangre de tantas legione.s de mártires, no lé- 
jos de la augusta cátedra de la verdad, á vista del 
mismo Sumo Pontífice, quien miéntras estos hacían 
tal escarnio del Salvador rehallaba postrado ante 
su divina imágen pasando en profunda oración todas 
las noches y suplicándole que tuviese misericordia 
de Roma, que iluminase les enlendimlento.s y mo­
viese el corazón á tantos impíos como contamina­
ban á la metrópoli de! mundo cristiano. Miéntras 
tanto la ciega y mísera Roma bailaba encima del 
volcan qde ibi á estallar ec su seno.

Cierta tarde Bártoio, conforme solía hacerlo algu­
na vez, fué al colegio de la Propaganda para espe-
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los bienes de fo rluna .»— Barrios de pobres 
adonde el inoderno civilizador so guardará muy 
bien de ir nunca, adonde el dem dcrata no des­
cenderá sino para txp ro tar la m iseria, y asilos 
de mendicidad para ev itar que el sensualismo 
sea perturbado  eu sus deleites por el clam oreo 
del infortunio.

Pero Dios envia d ec u an d o e n  cuando em isa­
rios de su justicia q u esa  llam an un dia fiebre»* 
perniciosas, tifus y cólera morbo, las cuales 
asientan prim ero sus reales en los barrios de 
la miseria para hacer ver al rico desapiadado 
las consecuencias de su sistem a, y entónces lo 
maldice y tiembla y palidece ante los efectos 
naturales de su falta de caridad.

nuestros Gobiernos, si nuestras corpora­
ciones populares tom asen estas cuestiones con 
la m itad del interés que em plean cu los nego­
cios políticos, el mal que acabam os de lam en­
ta r no habria tom ado el increm entó que ebscr- 
vam os. Así como á los constructores de casas 
so les m arca la a ltu ra  que estas han de tener, 
con relación á lo ancho de la calle, se les ha­
bría obligado del mismo modo á construir en 
cada edificio cierto núm ero de viviendas para 
los pobres, y uo se habrían  dejado pasar tan ­
tos anos sin levantar casas bara tas en sitios a l - • 
tos y ventilados, eu donde el pobre ' pudiera 
encerrarse sin tem or de m orir asfixiado, como 
ahora sucede. Se prom overían al propio tiempo 
obras públicas para rem ediar ia falta de jornal, 
y sobre todo hablándose ménos de politica y 
m ás de adm inistración; cuidando m ás de r e ­
m ediar necesidades soíiales qué de encender 
las pasiones, nó habria este te m o r, esta insegu­
ridad que es la verdadera causa de la p írab z a -  
ciüD del comercio.

El pánico mismo que inspira hoy el cólera se 
calm ária  mucho ei se viese al Gobierno y á las 
autoridades Idcslcs adoptar con franqueza y 
resolución las disposiciones convenientes para 
neu tra lizar en lo  posible lós efectos de laépide- 
m ia. Na. a peor que el misterio y el silencio en 
estas ocasionvs. En la Gaceta y t u  el D iario de 
Avisos debia aparecer todi;s los dias el núm ero 
de atacudcs y fallecidos del dia anterior. Así se 
hizo en ei año de 4833, asi se está haciendo ac- 
tuaim eiile en Barcelona, y de esta suerte  no se 
daria pábulo ¿.exageraciones, y las num erosas 
tamiiiv.s que aun están fuera de Madrid sabrían 
á qué atenerse. Deberían haberse abierto  en los 
principales ángulos de Madrid hospitales exclu- 
sjvaraeiile debidos á los coléricos; y así no an - 
darian estos de sus casas á las de socorro y de 
estas all liospiial generai, para llegar do esta­
ción en estación al fin de la jornada donde el 
médico apenas puede ya disponer o tra  cosa sino 
que se les d é  la Extreinaunoion.

¿Son todavía pocos los atacados para m oti­
var estas disposiciones? Mucho m ejor: asi po­
dría convencerse cada cual do la poca impor­
tancia de ia opídemia, asi coa hechos positivos 
y de una m anera au tén tica se podría contestar 
á ios miedosos.

Pero hasta  las epidem ias sou explotadas por 
la  politica. Los m ioísterialcs tienen ínteres en 
que no se sepa que hay cólera en M adrid; las 
oposiciones tienden á exagerarla . La política re 
mezcla en todo y todo lo envenena, y el gér- 
m en de esta calam idad, cumo el de o tras m u­
chas, está en el parlam entarism o.

F, Navarro Villoslada.

El Excmo. S r. Arzobispo de Cuba, uniendo 
su voz á la de los dem as reverendos Prelados 
dfil reino en el reprobar el reconocim iento del 
llam ado reino de I ta lia ,  la h a  hecho pública por 
m edio de una carta  que ba escrito al director 
de L a  Esperanza, y cuyo tenor, tal como le ha­
llam os eu este diario, es el siguiente:

«Señor director de La Esperanza.
»Muy señor mió: El retraso consiguiente á la larga 

distancia con que en esta isla, y particularmente en 
este departaineuto, se reciben los periódicos de esa

capital, cuaodo se reciben, pues á veces se pierde ei 
paquete, ó llega menguado, es la causa d ' que no lia- 
ya podido representar oportunamente contra el reco- 
uociniientO’dui reino de Italia, como lo lian hecho ruis 
dignísimos lierinanos en el Episcopado. Pero eu la im­
posibilidad de representar como ellos, creo de mi de­
ber haaer coustar mi identidad de senliiiiientos.

«Sieuto que nuestro Guhierno, el Gobierno de una 
nación católica; haya recooocido un romo compuesto 
en su mayor parte de territorios usurpados, y que 
lieue por únicas bases la inmoralidad y la injusticia. 
Lo sieuto como español, porque la proverbial honra­
dez española siempre se ha mostrado protectora del 
derecho, y no de ia usurpación, y su reconocida hi­
dalguía ha tendido su mano á los débiles ántes que 
doblegarse ante los poderosos. Lo siento como cató­
lico, porque siendo ea este concepto hijo de la Igle­
sia, uo puedo méuos de deplorar ei que se agraven 
los padecimientos del Jele Supremo de ella.

sLo siectp como Obispo, porque no puedo ruónos 
de sentir todo lo que tienda i  lueooscabar ó impedir 
el libre é íudepeudieuteejercicio del poder espiritual, 
necesario é iudlspeusable para el gobierno de ia Igle­
sia. Este 00 puede tener lugar sin la soheraníá tem ­
poral del Pontífice; así está reconocido, tanto por el 
Episcopado como por todos los verdaderos católi­
cos, cuyo voto debe pesar más que el de sus ene­
migos. Pues b ien : esa soberanía no puede ejercerse 
.sin súbdito^, y el reino de Italia le iia arrebatado 
gran número de ellos, apoderándose de sus territo­
rios. ¿Respetará los que aún le quedan? Yq quisiera 
equivocarme; pero es de temer que no. Aun cuaudo 
se le 'suponga ligado por el tratado del to  de Se­
tiembre, un tratado es un dique muy débil para quien 
DO ha respetado otros derechos más sagrados. Pero 
aun suponiendo qne quiera respetarle, una fuerza 
superior le empujará, dicíéndole: «Adelante, ade­
lante!»

»La unidad italiana, corno se dice en los periódicos 
de esa córte, implica la absorción del reino de Roma, 
es decir, el privar al Papa de la soberanía temporal, 
tan necesaria, según el testimonio de todos los orto­
doxos, para el libre ejeicicio del poder espiritual. Por 
eso siento en él alma e( Ul reconocimiento, que, aun­
que parece es meramente político y que nada tiene que 
ver con el órdée espiritual, está inllmameble ligado 
con él; pues presta su apoyo á un reino que ha priva­
do al POntifice de su soberanía, y  que liendfe á despo­
jarle de toda ella con detrimento dal ejercicio del po­
der espiritual, es verdad que el presidente d d  Conse­
jo de ministros ha orrecidó:poner á salvo los intereses 
dfil Catolicismo. Asi lo creo: no le hago el agravio,de 
suponer que dice una cosa y piensa otra. No quiero 
imitar á Jos periódicos de ciertos matices, que ni aun 
respetan las intebcionés, sobre iodo de los Prelados de 
la Iglesia y de lós que ellos llaman neos. ¿Pero lo 
conseguirá? ¿Qué hará el Go]«ernó en el casó dé que 
el de Italia trate de apoderarse de Roma, sea por la 
fuerza ó por otros medios que él ya conoce? Le dará 
bucnoL coDSfijjOs. ¿Y si no los oye?.Eu sus sentimien­
tos católicos no es posible que .siga reconociéndole: 
será preciso un rantpimionto: llamará al embajador, 
en cuyo caso cualquiera dirá, gua, para tan to , como 
eso, más valia no haberlo enviado.

»Aótea de concliiir, voy á hacer una protesta. No 
me hé movido á escribir estas'líneas por espíritu de 
partido ni de bjiosicion al actual Gabinete. Ningún 
motivo d« resentimiento abrigo contra los individuos 
que le componen; ántes bien reconozco yconñeso que 
lie recibido favores de sp digno presidente, por los 
que no puedo ménos da atestiguar mi gratitud. No es 
l i  pasión la que habla, siuo la convicción. ¡Ojalá pu­
diera JO comunicársela á los que rigen los destinos da 
la nación! Ya que esto no me sea pos b le , elevaré 
fervientes súplicas al Padre de las luces para que los 
ilumiñé y los dirija en la dífldil y áólua' empresa de 
gobernar cOn acierto en estos azarosos tiempos.

«Espero tendré Y. la bondad de insertar esta m a­
nifestación eíí so recomendable periódico, po? cuyo 
favor le doy antícípadainertte las gracias, ofreciéndose, 
con la mayor conEíderacloa su afectísimo Cape­
llán Q,. B. S. M.—P r i m o , Arzobispo de Cuba.

«Partido de la Enramada, 5 de Setiembre de 1863.»

Et estado de la salud pública en esta capital 
se va haciendo bastan te grave p ara  que nos 
exciten ínteres alguno las m iserias políticas , y 
por o tra parte , tam poco la disposición de nues­
tro  ánimo e s  muy favorable para entretenerse 
con gusto en referir chismes. Pero el deber nos 
m anda inform ar á nuestros lectores sobre lo

que pasa en esto que España llam a hoy p o líti­
ca, y vamos á cum plir nuestro  deber.

Pues, eu prim er lugar, es el caso que La 
Epoca, en un artículo de estos dias últimos, 
encareció la necesidad de suprim ir la especie 
de juntas de conspiración pública llam adas co­
mités. Tras esto siguióse el rum or de quo efec­
tivam ente el Gobierno se disponía á disolver los 
comités progresistas y dernocrátícas; y fundábase 
ese rum or , no tanto en las exhortaciones de 
La Epoca como  en Itaber dicho La Correspon­
dencia del sábado que la  opinión general se iu- 
clina á que no deben consentirse los comités.

Creíase que esta noticia del periódico no ti­
ciero era  una especie de sentencia m ortal con­
tra  los corniles, cuando el mismo periódico, 
asustado sin duda de haber incurrido en la sin­
gularidad de decir-uiia cosa qon sentido común, 
se ha apresurado á m odqlar un mea culpa, que 
copiado á ia le tra , dice a s í :

«Los perióJicos progresistas deducen de un ar­
ticulo publicado anoche por La Epoca, que el Go­
bierno piensa hacer Jesapqrecer los comités progre­
sistas y democráticos.

«AüíeS'Jé todo, haremos observar que Lo Epoca 
es uü periódico de templada, pero decidida oposición, 
y que Ul) es oatural que se vayan á buscar eu los ju i­
cios da nuestro ilustrado colega las intenciones y as­
piraciones de} Gobierno. Pero presc.indiendo de esto, 
todavía se hace inverosímil que cuando van á verifi­
carse unas elecciones generales, y cuando •! Gobierno 
se propone dar á los partidos la mayor amplitud para 
ejercer sú defecho'', se trate de suprimir los comités 
creados primordialmente con un objeto efeCtoral, jior 
más que la opinión general se incline, como La Epo­
ca, á que DO debe consentirse la existencia perma­
nente de los comités cuando cese la causa legal para 
que han podido ser creados.»

Parécsnos oir én estos párrafos un eco de 
aquellp o tra voz liberal del Sr. González Brabo, 
cuando en áú 'ú ltim a circular famosa acerca de 
im prebta Dos dijo en sustancia que duran te 
unes pocos de meses hab ia creído conveniente 
el Gobierno dejar que los periódicos insultaran 
á la Religión y. ..al Trono y escarnecieran toda 
ley idiviua y h u m a n a , porque estábam os en 
época de elecciones.

Hoy, en efecto, nos dice La Corre pondencia 
que éti v irtud  de hallarse cercanas unas elec­
ciones generales' no se tom ará medida alguna 
co tilla  ésos centros organizados de subversión 
del órden social llab ád o s comités.

Es (íecif, que basta  estar en época de elec­
ciones ó próximos á ellas, para que el Gobierno 
sg créa obligado á dejar libre cam po á toda es­
pacie de desórdenes púbíicbs, á toda especie, de 
conspiraciones contra la paz del reino, y á todo 
género de predicación de doctrinas anli-sociales.

Es decir qxe el respeto farisáico á la libertad 
electoral ha de tener por p rim era  consecuen­
cia el desarm arse la aulorida.i pública an te  las 
facciones. Así lo decreta  el liberalism o.

La cosa es tan atroz que los mismos diarios 
unionistas no se átreven á trag a rla  sin hacer 
alguna mueca siquiera, y de aqui el logogrifo 
doctrinario de La Política, la -cual nos dice 
respecto de los tales coirgilés que «entre el «uo 
pueden ser disueltos»'da^La’s (Voyedadcs, y el 
«deben ser disueltos» de La  Epoca, hay té rm i­
nos medios y caben, varias opiniones.»

¡Soberbio! Quisiéramos nosotros saber qué 
térm ino medio cabe en tre  consontir ó no con­
sentir la existencia pública, organizada é im- 
pu:ie de centros de' conspiración contra el ó r­
den social.

D ice 'LdTerdaíi:
«Generalmente se habla mucho de lo que no se en­

tiende.
¿Por qué hablará tanto de instrucción pública E l 

P e nsam iento  E spañol?» . /

E ntre otras cosas por tener el gusto de ilus­
trarnos en punto tan árduo y difícil, con las 
opiniones de quienes saben, do seguro, mucho 
m ás que nosotros.

En otro tiempo lo conseguimos, y m uy á 
nuestra satisfacción, puesto que la m ism a Ver­
dad y E l Reino  escribieron sendos artículos que 
nos anim aroa á proseguir nuestra  ta rea .

Con el párrafo de L a  Verdad del sábado, nos 
ha pasado, sin em bargo, una cosa ra ra ; nos ha 
ocurrido una duda, y es la siguiente:

Nosotros escribimos y pensam os hoy en este 
puDto com o siem pre.

Antes nos veiamos coadyuvados por La Ver­
dad: abora parece que no.

Esta diferencia de conducta nos confunde.
¿Cuándo hablaba La Verdad de lo quo no 

eutendia? ¿Entónces ó ahora?
¡Tiene la bondad de contestarnos?

Dice E l Eco del Pais:
«Los generales D. Manuel y D. Jo'té de Ja Concha 

se han declarado ya en abierta oposición al minis­
terio.

E>ta noticia nos comunica un diario democrático. 
Ni nos parece estraña, ni sentiríamos verla confir­
mada.»

Cuando uno de los generales Concha m anda­
ba en jefe el prim er ejército y d istrito , y si otro 
era director general de artillería . E l Eco del 
P a is  tenia otros sentim ientos p ara con SS. EE.

Los vicalvaristas son asi: como que saben el 
valor de 4,800 caballos, y saben cómo se le­
vanta el diapasón cuando vibra el m etal de una 
pieza de á 52.

¡Ah valientesi

Según tenem os entendido, algunos presos de 
la cárcel del Saladero han solicitado del exce- 
lentisimo señor regente de la Audiencia la ex­
carcelación, á pesar de no corresponderles, por 
la naturaleza de! delito de que se les acusa.

Ya en o tra  ocasión escribimos algunas líneas 
llamando la atención del Gobierno hácia ei he­
cho da estar m uchas veces los reos de causas 
correccionales doble ó triple tiempo en el Sala­
dero por prisión preventiva del quo les corres­
ponde luego por sentencia, cuando son con'Je- 
nados. La ley, al disponer que para ciertos de­
litos no se adm ita la excarcelación ni aun con 
fianza, ha sido tal vez poco a c e r ta d a , puesto 
que el objeto de la prisión preventiva no es otro 
que tener la seguridad de que si reo no se ha 
de evadir, y cum plirá la sentencia. Hay casos 
en que prudencialm ente se puede asegurar que 
no se escapará el acusado por lo insignificante 
de la pena que le corresponde, y tal vez por 
haberse de com putar la m itad de la prisión su ­
frida, en cuya Ocasión no existe el más rem o ­
to Ínteres en no esperar el resultado de la 
causa.

Estas observaciones que en todos tiempos 
creemos atendibles, lo son m ái en las actuales 
circunstancias en que los presos on el S aladero  
están expuestos á sufrir las consecuencias de la 
acum ulación de presos y dcl m al estado san i­
tario de nuestras cárceles.

El Gobierno debería tom ar una m edida ge­
neral, aunque fuese sólo m ientras du re  la in­
vasión del cólera, para que los que sufren p ri­
sión preventiva por leves delitos, pudiesen salir 
bajo fianza, ó sufrir la prisión en sus casas con 
alguaciles de vista. Nada perdería la adminis­
tración de justicia, y ganaría mucho el p resti­
gio de la ley, que en el ac tua l sistem a y en c ir ­
cunstancias como las presentes expone á g ra ­
ves malos á consecuencia del descuido de la 
adm inistración, y do la dureza innecesaria de 
la ley.

El Excmo. Sr. Obispo de Barcelona por edic­
to de 2 del corriente, ha prohibido la lectura y 
condenado el folleto del clérigo Aguayo, t i tu ­
lado : tC arta  á los Presbíteros españoles.*

La disolución de las actuales Córtes se da ya 
por un hecho consumado. Refiriéndose á él un 
diario noticiero escribe lo siguiente:

«La disolución de las Córtes, dijimos en su dia, es

cosa acordada, convenida y  consentida. Partiendo 
de este supuesto, de cuya veracidad no es posible du­
dar, no creemos necesario que vuelva á ser objeto de 
Consejos de ministros tenidos en presencia ó fuera da 
la presencia de S. M. No es, pues, lógico qua se tena 
ga lija la vista en los Consejos que semanalmeale s- 
celebren, para deducir, como lo hacen los periódicos 
oposicionistas, qne el ministerio disfrute más ó méuos 
de la confianza de la Corona, porque tarde más ó mó- 
nos en aparecer el decreto de disolución.

Nosotros seguimos creyendo que más allá d«I 20 de 
este raes no se retardará la convocatoria de nuevas 
Córtes; pero como se trata de un asunto acordado, 
convenido y  consentido, tampoco nos sorprendería 
que el decreto do disolución se firmase y apareciese 
ántes de la fecha indicada, y cuando méuos lo espera­
sen los partidos.»

L a h isto ria  de  la consum ación de este  hecho 
la refiere asi L a Iberia:

«Circula el rumor de que el Gobierno ha conseguido 
el decreto de disolución de las Córtes en los momen­
tos mismos en que el general O'Donnell daba órdenes 
terminantes al arroyado Sr. Zipalero para que acu­
chillara y fusilara á los zaragozanos.

Ha sido, pues, necesario, derramar la sangre de 
mujeres, ancianos y niños, para alcanzar el decreto de 
disolución de las Córtes que dieron un voto de con­
fianza al Gobierno que llevó á cabe las matanzas de la 
noclie de San Daniel.

Ha sido preciso sellar ese decreto con ia sangre de 
los valientes hijes de la siempre heróica ciudad de Za­
ragoza; decreto indispensable para matar el aborto de 
González Brabo y engendrar el de Posada Herrera.»

Hé aqu í las noticias q u e  hallam os hoy en los 
periódicos ace rca  de los sucesos de Z aragoza.

Leem os en La Esperanza:
«Según cartas particulares que hemos recibido da 

Zaragoza, es indudable que la mayor parte de las per­
sonas muertas y heridas á consecuencia de los últi­
mos sucesos, era de todo punto inocente. Han sido 
victimas algunas que se habían asomado á los balcp- 
nes de sus casas, y también otras que se hallaban 
tranquilamente dentro de ellas.

Los soldados dirigieron en ua principio sus fusiles 
contra las que se encontrabin en la calle, sin duda 
con el fin de atemorizailas; pero los dirigieron de una 
manera tan estúpida, que matarou á hombres com­
pletamente inofensivos. Ignoramos si la culpa les toca 
por entero, ó si en parte corresponde á sus jefes. ¿Ni 
qué necesidad tenían de disparar con bala si sólo se 
proponían amedrentar á los amotinados? O si tenían 
los fusiles cargados, ¿por qué no se tomaron las pre­
cauciones debidas para impedir la muerte do ciudada­
nos pacíficos?»

Dice E l  Diario Español;
«No amontonen tantas y tantas declamaciones unas 

sobre otras los periódicos progresistas con el fin de 
d»r uoa explicación falsa á les sucesos de Zaragoza. 
Todo el mundo sabe:

P rim ero.—Que por confesión del comité de Zara­
goza, los grupos estaban armados, y dispararon con­
tra  la autoridad.

Segundo .—Que esta, después de cumplidas hasta 
con exceso, según las mismas correspondencias p ro ­
gresistas, las prescripciones de la ley, rechazaron la 
fuerza coa la fuerza.

Tercaro.—Que la municipalidad de Zaragoza, pro­
gresista en su mayor parte, ha recargado todo lo que 
la ley le permite y en I s artículos que ha tenido por 
conveniente, con sus arbitrios al impuesto de consu­
mos. En sus facultades ha estado disminuir dichos 
recargos, y no imponerlos precisaraeata sobre los ar­
tículos que más pueden afectar al cousumidor.»

L a Democracia se expresa en estos té r­
minos:

«En la madrugada del 4 fueron puestos en la cárcel 
é incomunicados los Sres. Soler, Artigas, Jiraeno, Da- 
long, Martínez y etros amigos nuestros: demócratas 
tan dignos como los Sres. Gil (D. Mariano), Yilana, 
Bosch, se han visto precisados á ocultarse. La indig­
nación contra estas cobardes violencias es general.»

En La Correspondencia hallam os el siguiente 
comunicado del Sr. D. Asensio Martínez de 
Campos, ayudante que ha sido del general 
P rim :

«Explicando y rectificando algunas de las versio-
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rar y en seguida acompañar al Cardenal Hezzofanti á 
su casa. Este todos lus dias, después del paseo de 
ios alumnos, se complacía hablando para ejercitarse 
ea  la lengua hirmana con los naturales del Pegú; ó 
con los indios del Maduré para adiestrarse en la len­
gua tamúlica, y mucho más á menudo aun con los 
ciiinos para practicarse uo solo eo la lengua<de ios 
mandarines, sino también en los dialectos de Siam- 
si.. Terminado que hubo el Cardenal su conversación, 
habiendo encontrado á Bártolo al pié de la escalera, 
le ofreció e! coche, y se lo llevó consigo ó su casa. 
Aquella tarde estaba Bártolo algo taciturno y pensa­
tivo, y se hallaba cumo en una luclm interior, sobre 
si debia ó no maoifestar una dudaá aquel doctísimo 
purpurado, que se dignaba dispensarle toda su con­
fianza. Ei Cardeah!, que era liombie de genio duioe 
y amable, le di|o:— ¿Q jé teneis, amigo?—Entónces 
Bártolo, no pudiendo ya contenerse, respondió.— 
Yea su Einineucia un estrano caso qua acaba de su - 
cederiiie, aun uo luce dos horas. Acababa de salir 
de ia hutica de eu frente de San Pautaleun, á donde 
liabia ido 8 lio de que me cuinpusíesen un cordial 
pata mi hija Eiisa, que hace algún tiempo adolece 
de ligeros espasmos, cuando acaso me encontré con 
Monseñer .Monui ( I ) , con quien tengo antigua amis­
tad , auoque uo estamos conformes en opiniones. 
Este, j ues, habiéndome llamado aparte debajo de los 
pórticos de casa Braschi, me enseñó unaboisíta en -

(!) Moríni fué muerto á traición cerca de Faenza.

—  158 —

CAPITULO VI!.

CONSPIRACION DEL 17 DE JULIO.

Mientras tanto hallábase Polisena po.seida dél 
humor más negro. Era el caso que Elisa, después 
de aquel célebre banquete de m ediados‘de Mayo, 
habia caído eu una rnelaocolía, que rayaba en l a ' 
languidez y decaimiento propids d e 'u n  ánimo alli- 
gido, Salia muy raras veces, y ea las fiestas no se 
presentaba tan placentera y expansiva con sus c c - 
nocidas; al contrario, gustábale permanecer sola en 
su estancia, leia ménos las novelas deque sé halla­
ba atestado el gabinete de Polisena, principalmente 
las de Balzac, que miraba ésta con particular pre­
dilección. Hacia cinco ó seis dias que se sentía con 
pequeña calentura, agitada por frecuentes moví-' 
mientos expasraódicos, lo que hizo decir á los mé­
dicos, que le convenía guardar cama. Como Polise­
na tenia qne estar todo el dia á su lado, no podia 
salir de casa á desempeñar los encargos que la te­
nían en relaciones con los promovedores de la cau-
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carnada llena de chncherias. Aquí vereis, mi amigo 
Bártolo, TOS que tanto porfiáis en creer que la Reli­
gión prospera hoy más que nunca en Roma, y que 
todos estos antiguos carbonarios están arrepentidos 
de sus pasadas felonías, aquí, digo, vereis uoa prue­
ba de lo contrario eu estos objetos é iuslrumento» 
de maleficios, que me ha entregado un infeliz esta 
mañana, antes de amanecer, movido no sé si por la 
conciencia ó por el miedo.

Entónces miré fijamente á Monseñor Morini, y le 
dije: ¿Pero qué significa esto?—Quiero confiaros 
bajo el mayor secreto, me respondió, lo que me dijo 
aquel desconocido, que fué lo siguiente:— Monseñor, 
esta noche he vistocon mis propios ojos al demonio, 
y le he adorado, y he oido su voz que animaba á to­
dos mis compañeros (éramos seis) para que obrasen 
con ardimiento, que él estaría con nosotiosyno nos 
abandonaría. Estoy aun sobrecogido de un horror 
mortal, asi os ruego que me echcís agua bendita y 
me persignéis. Le calmé algo, y le dije que volviese 
á la noche, que le aplicaría los remedios que tiene 
en su mano la Iglesia para semejantes casos. Amigo 
Bártolo, rae dijo cosas que hace estremecer solo e l  
pensarlas; tened juicio, y manteneo.s firma en la fe, 
no olvidéis la Religión; pues no dudéis que estos 
impíos nos van á jugar un mal tercio.

—Dicho esto, te fué. Eo cuanto á raí, lo tengo por 
cuehtos; aunque de lodos modos rae remito á lo que 
su Eminencia me diga. ¿Os parece posible que el de­
monio aparezca por medio de conjuros? ¿O que haya
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nes dadas por periódicos de Zaragoza acerca de ios 
últimos sucesos, el Diario de aquella capital, recibidoj 
boy, publica un comunicado suscrito ppr D. Asensio 
Mariinez de Campos, que trasladamos A-nuestras co­
lumnas. liólo aquí:

«La autoridad civil resignó el mando ^eu la militar 
y esta publicó el bando con arreglo á la ley de 17 de 
Abril de 1821, en el que se prevenía la ílisolucion de 
los grupos en el término de una hora, y que todas las 
parsoaps qi^e ny sp retirasep ájSU^ ua^^s y ^^e^^on- 
trasen‘)ldi‘ las'cálfes, plazas y siTidá púuliéós, eu n ú ­
mero que excerttcso de tres 'réum ílos, serian presas 
por la fuewa militar, couw culpableA'ded8s«i()eiieu- 
cia á la ley.

, Ebsitio eu que las tropas oslaban es el m is públi­
co de esta ciddad. Todos los ve«iQoá del ¡íáseb de 
Santa Engracia y Cose pueden mejor qu? nadie ma- 
nifestár si los grupos pulieron estar m is opados y 
procaces, ysi la autoridad mbitar pudo obrar con más 
sensatez y co rdu ra , á pesar de que vie apedrear óde 
sección de¡caballeril que ¡por allí transitaba pon el 
óblelo áé amonestarlos y disolverlps, estando com­
puesto úo de tres, comodecia el bando, s ín o d e  m u- 
cliísuaos más, tuya actitud hostil manisfestaba la 
completa deMbediencia á ia autoridad, y cúyós b d t-  
dos, dióhóséa da paso, eran arrancados,'ííe losiitios 
en que se lijaren , y también si trascurrió con ezoeso 
el plazo de la liota marcada para retirarse.

Esjos delitos^manilie|^0^ y el sin número de veces 
(}(fé ¿e araónes^á^ b ístá  por las. mismas autorida- 
des militares en persona, para quo se retirasen, y que 
no sólo no obedecían, sino que continuaban tirando 
piedras, silbando é insulUndó á las tropas coú pala­
bras ofensivas y obscenas, llamándolas cobardes, a se ­
sinos, haciendo ademanes de descubrirse el pecho y 
diciendo tirar, fué lo que ob'igó á h ieér el despejo 
del paseo, plaza de Sau Francisco y Goso, sin atrope­
llará  nadie, y fuá rotó el fuego almre al llegaral Prin­
cipal y entrada da la Calle de la Alhardería, en vista 
de quo el segundo Óebtrfiitá r á b id o  ̂  pedradas, cuan­
do al adelantarse á ellos paVA amonestarles á que se 
retiraran, se resbaló y cayó^cbn ei'éábalíOi habiéndole 
dado una pedrada en el pechO' y tirándole un tiro un 
piisátfó ’ fiesdél' u3 'djafiíod'  qtie ̂ ároííiíúa J;í¿?iít^ '’''no 
lédió. '

-Atm aiií ae continuó el despefO; pacilico por: dicha

bNos aseguran que-esta vez acompañará á suscom - 
pañeros el general Zivala, por haberle hecho enten­
der aquellos que su obstinación en no ir al Sitio da 
lugar á comentarios desfavorables para la aparente 
horaogen ndad del Gabinete.»

Ayer se recibió enasta córte el siguiente telegrama:
«Lko nS.

»SS. MM. fidelísimas han qiernoclado anoche en Vi- 
llal/aoca,. de donde lubian salido á las diez y media 
de la mañana, y adonde tuvieron que regresar por ha­
berse roto un» rumia de la diligencia en que iba parte 
de la comitiva y los brigadieres Sauz y Seijas. Hoy á 
las diez y media,|despue* ,(lo oir misa, han partido 
nuevamente paraiteon. ¿ í Rey lia entregado uaa pla­
ca de Comendador de la ó'rden de Cristo, al conde de 
Campomanes, y ótra al Gobernador da Lugo, Sr. Ca- 
muño, acom pañado el pqgalo con frases lisonjeras 
para los agraciados, para ios Reyes de España, y para 
el Gobierno de S. M ., por las facilidades que les ha 
proporcionado en el viaje,q

De Vigo escriban con fíc ln  5 del qorriente:
«En la mañana de ayer han entrado en este puerto 

los vapores de guerra portugueses M indelo , Sagres 
'f. S i-d a -B a n d e íra , que compouou ia escuadrilla 
que acompaña al Rey de Portugal en su viaje á Italia.

Vieueu con SS. MM. y A.; S. E. el almirante conde 
de Guim'ares, su esposa é hijo.

Vizconde de Suarez Fránco, contra almirante.
Conde' de Valle de Reis.

. Damas. i
Condesa í e  Souza.
Doña Gabriela de Souza.

■ " Áyñdáñtisde Sj M.
Vizconde de L e i r i a . ; - ■
Cários F. da Cuaba •  Meneses.
Marques de Ficaltio.
Cárics Fólque Possolo.

Oficiales de órdenes.
Capibin, Luis Fólque Possolo. 
T e n i^ t9*FraneiscQ.:doijlí«ooses Teixeira.
Dr. Magalliaes Contiulio, secretario del Rey.
30 personas más de servidumbre.

■ Después del saludo a la’ plaza, heclio por el vapor 
■Sá-da-Bandeira, le contestó aquella y pasarodá bor­
do del Mindelo todas las autoridades civiles y milita­
res de Yigú á saludar á SS. MM., teniendo la honra 

■de ser invil-adosal almuerzo los ’señórcs D. Ramón 
Lafucnte, alcalde; gobernador militar;- comandan­
te de artillería; comandante de ia goleta Caridad; 

.ayudante de plaza; csfpitan do puerto vice-cónsnl 
de Portugal.—Este último no asistió al almuerzo por 
■tener que acorapiñar á, la diputación de puerto á la 
visita de las corbetas Sagras y Sa -da-B an ie ira .

A poco rato después de volver las autoridades á 
.liérra, tómbiea desembarcó S. M., deseoso de recor- 
‘rer la poblacióncpinpletamentedejneógoitq. .Le.aeora- 
pañiba su secretario particular. A las tres de la ta r -  

. , . de deseoibarcó la Reina y su comitiva, dirigiéndose á
E .10S.S0U Jos hechos que ignora el dicho periódico j ja  fonda de las Cuatro naciones. El Rey continuó toda

el arco de Toledo por los grupos, .se contestó en regla 
y tirando ai bulto; entonces seria cuando se ocasiona­
ron las desgracias pcurrif(af;,íy,qpp('ollps se buscaron.

Otro tanto súceóró’al verificar el despeio de la ca­
lle de San Qií yhócíra- Ias'"píéWras'd(!Í' , que fué
paeílicó, hasta llegar por la primera á la iglen/a; y ha-, 
breiidcr hedió fuego los ievoltosqs (l'eqdiji la'cqllc 
l^pchúga, hirieron áún asisiestedel regimientade To­
ledo, que. falleció una hora después: igualmente se'’ 
hizo'fuego á las fuerzas af reb’dsar'éT'presidio de As- 
cobefeta.

para haber sido eu todo verídico, y que las personas 
que le han lacílitado nntidas no hábrán sabido para 
haberío hecho déla buena fe que.nqs complacemos,en

Ja lardo ea su visita á la población y alrededores, 
acompañado de su secretario, pues no eqperó á las au­
toridades. Tampoco quiso admitir se le hospedase en

manifestar hq reinado en los redactores de diclw pe- ninguna'casa particular. A la noche se le ob.sequiócon 
riódico, ai noticiarlo al públieo de esta capílal.i una brillante serenata por el Jiqtajlüu de Valencia, y

Otra periódico, el Correo dc A ragón , en úq  suelto. ,s ta  mafi^na á las seis salieron' SS. MM. y acompaña- 
dé su número de hoy lalta á la verdad do un modo 
crasísimo. Dice que el capitaq general mandó hacer 
algunos disparos de canon al aire con objeto 'de de.s- 
pejar el paseo de Sáhta Engracia; esto 'nq  és'cierto.
Teniendo noticia aquéila auióridád que él gobernador 
civil iba á reájgnar .el nmndo, y viendo la marcha de

miento eu diligencia hácia la Goruña, para hacer el 
viaje por tiért-a, pues han sufrido fuertes mareos. Ja 
Reina, su hijo, y la comitiva.»

El representante Je Francia en España, Mr. de Mer-
V,... ,  , J w .uai^ita ue despidió el dia 2 del Emperador en Biarritz
loe sucesos dispu.s-0 quo una pieza situada-en la glo- para venir á Madrid
rieta disparase up cañonazo, qrie era la señal desjg 
nadajá laTuerza queé^tahá eu lós cuarieíes toiU vía,. 
para qpp tomase lásq>osiciones que .so íes había m ar-/ 
cado. Conste, pues, que sólo se disparómn cañonazo 
con pólvora sola, y que no fúé phhá dpspejar puesto 
alguno, y tanibiénlk idea que lleva él comunicante 
aLreferir un hecho falso, abultado, y d.ciendo qne 
hpho cañonazos, cuando como se indica fué ano solo. 
—Aíensto M arlinéz de Campos.»'-

Anteanoche se recibM>«l*3Ígiiieote telegrama: 
«Cádiz, 7 de Octubre (á las diez de la mañana), 

^ e rá  infiy probable que uo pueda salir de este puer­
to el vapor Isabel la Católica el día 10 ,con dirección 
á nuestras Antillas, por hallarse dicho vapor con a i- 
gúnas averías.»

0( 4c!—

Se ha prevenido.de Real tírden que vuelvan 
las cosas al ser„y festado que tpqian ea Zarago­
za quando la au toridad  civil resignó el inau 
do el dia 3 en m anos del capitán general del 
disTrilo. ' '•

Por últimoi vean nuestros lectores el siguien­
te  despacho telegráfico:

uZARAetpzA,; 7 de Octubre (á> las doce de la ma­
ñana). .

Continúa la traiiquilidad. Nada do nuevo púédó.'der 
cir acerca'de Jas diligencias q,up se han practicado, 
pues ioqpe resulta, hasta , abara, es lo quu.se sabe de 
público. Aun DO ha cesado el estado ese^peiódal.

, '  ViLLAjS’U^VA, V ÜÉLTKÚ, 7 de Octubre.
Sigue coa mucha actividad el sumario de la causa 

formada á consecuencia del conato dé'iúbléVáCioi én 
estoa últimos dias.»

Acerca de estos sacesos herm anados co 4' los 
dq Zaragoza, dice un diario ministerial;

«JBl conato de asonada qua liu jo  anteayer en Villa- 
nueva y  Geltrú, tom.anio per pretesto la cuestión de 
cionsumcs, no ha tenido ulteriores cqnsecuencia’iHAfor- 
tunqdamente DO haiiabído necesidad de. emplear otro 
medio para restablecer la-tranquilidad, que el de 
arrestar á Cuatro ó cinco individuos-de los que m as' 
bullíau entre el tumulto, con lo que los grupos Sq d j- 
solvieroa y quedó asegurado el,órden.

lié  aquí e l  despacho que hayer- se recibió da aquel 
pauto.

« V illa n u e v a  y  G e l t r ó ,  7 de Octubre.
Sigue coa mucha acjiviJjd el sumario de la causa 

foniiadá á consocueacia del con ato de sublevación en 
estos úUrmos dias.»

Según un diario moderado, en Bilaguer ha ocurrido 
también un sériDíriboróto'pór'la cuestiondecon.su- 
mqs, negándoselos trabaj.idqres.á paga;', Ips dere- 
chós. Et periódico á'que aludifcos'añáde qué el alcáf- 
déy do.s ?e'gidoréi, cárecienJo dk% erza párá domi­
nar el tumulto, tuvieron que huir' á Lérida, y que 
habum salido de u»ta capital, algunos guardias civi­
les,! los mozo». la escuadra y una eoinpañía del 
ejército.

No tenemos noticias que confirmen estos .rumores, 
á nuestro parecer infundados.»

Dice El Español:
«Pasado mañana irán los ministros á la Granja, 

con motivo del cumpleaños de S. M. la Reina.

t i)
Lo.s pasajeros que hablan salido en el Último va- 

pof'íeorteo de'Jas AnfiHJKcea diréc¿ioir:"4rIás'C aiaí‘ 
narias, han regresado, |al punto de su salida jwr no 
habprios.queridj recibir en aquellas islas por temor 
al c(5l'"ra'. ■ ‘

Et cólera ha aumentado eu Madrid, en estos ú lti­
mos d ías; pero más que ol número de casos el temor 
exagerado .que estos lian intundido es causa de que 
hoy sea con el único objeto ife todis las'conTersacio- 
nes ta enfermedad reinante. 
i La Correspoadencia de lipj dkB que habia exage­
rado en lo qua se tlecia sobre lo que pasó en la cárcel 
del Saladero.

«A' .lki cinkbiriim'Jra' da la^taVije d'el. é'^ihice, sé 
presqfli(^ pn Ij^ali|íidjá..pplítici;eLpfim'e^^ .qasp sospe­
choso, ;T.iiesBPOi¡;dor auxiliado.,conveDMOlemante el 
eofermoilúé trasladado éClio3pilal."Desde4iíehh hora á 
la de las bueve de la^añím a d^aiítfeayér, ite jíresen- 
iarpoE^gunps casos más en  los presosy uno en ia se­
ñora (te unernple^Q  del establecimiento.

lía riña,que ocurrió entre los presos, no tuvo nin­
guna rel,acÍQn con Ip'^nvaslon de la enfermedad.

Los presos toaos 'diejQaj! es.tán dando pruebas de 
la mayor alj^ega.cjiJin,,lia)jiónd(^ Qinpjeado en trasla­
dar 4 s'jícompañerós enfermos al'hospital sin oposi- 
eion^pi qü.l|4 ,alguna'.:EI alcaide por s.u parte dictó l^s 
dispo.'iicioDés cóaveniqDtqV; ftesiie loAi.primeros mo­
mentos para socorrer á todos , y él mismo se vió ata­
cado en la mañana de anteayer, pero ya ayer ha po­
dido abaníiiiáir/el.jBabn. . ............... ..

Hoy sólo existe en eí' héspital'mehtado dentro de 
la cárcel, mia-dncBnn- de-eaferrao?,- deTC?'?ntilertii' 
n)áybr''paf(e' se eápei*déEpDib's ̂ iid;¡estén ^rbnfo'cu- 
rados.» " ■"

En otros párrafos da el mismo pe/jódico las siguien ■ 
tes.noticias}; ■ ■ . ■ , . .

—«El Gohcfusdpi civil 'ea unión con'el'reñor Re- 
llenos de é ñ  (!elb que honra 

las dos dignas autoriJadés, han -adoptado ayer ma­
ñana algunrjTillortnTi.íS' tñédidas; respóclO 4 la cárcel 
del 5aJadaro,,.pva qup se ql tarase i á .'salud 
publica; y ul efecto se ha liispuestj) que salgjan inme- 
d i a U in e a te i j y j i n p l i ^  fiuudenw Jos quQ.esUu ya 
rentenciaMos, y que sean pueltos>úÍihcrtad aquellos 
4 quienes falle ya ptfco tiempo para terminar su pri­
sión, coa cbjeto de que quede más desahogado el local 
(jue hoy Sé'halla ocupado pbr uA 'g ran  número de 
presos;» .V '̂ •’ ' ' ' ' ■ • . .■
, — ttk. M. lá Reíná' Sé ha digilado rubrícai' ú n j e -  

cre¿p|.$ppcie4JtaP<l9,.48llultP,A.loa pcnvos :todps;,de,kc

cárcel de Madri 1 cuyas condenas terminan dentro del 
presenté año. E'ogiamoa rasgo tan magnánimo de cle­
mencia, que lleva el júbilo á tina gran porción de séres 
desgraciadlos.»

— «Los sujetos que han obtenido la real gracia de 
indulta de S. M. la Reina, presos en la cárcel de Ma­
drid, s: D 62 condenados á arresto mayor y 10 á me­
nor. Todos ellos cumplian sus Condenas antes de t . ’ 
de eaero; los hay que la estinguian dentro Je pocos 
dias.»

   “
«Ayer se ha reunido la junta provincial de sanidad, 

bajo la preísjdencia del sepor gobernador, y lia dado 
su aprobacicpi á todas las medidas sauitarias y de pre­
caución que babian sido adoptadas, y lia nombrado 
una comisión Je  su .seno, para que al lado d«l señor 
goñernaápr auxilie á este en lodos los casos eu que 
sea necesario,. .  :

También se han reunido bajo la presidencia del se­
ñor alcalde-corregidor las .juntas municipaies de be­
neficencia y sanidadi y .Ijftu adoptaJp todas las meili- 
das que han considerado,oportunas para el caso, que 
nó'esperam os, ¿6 .,.q.ue. se recrudeciese un mal que 
ahora sólo empieza'á iqanitestarse con grao dojor pa­
ra las familias que han sido las primeras eo .sufrir 
sus efectos. el mal. tomase incremento podrían al 
mcrmeóto quedar habilitados locales para los enfermos, 
en varios puntos dp Jos exlremoa d,a Madrid.,a

/  {La Correspondencia.)
— «En ia sesión que .celebró ayer la Junta munici­

pal de Baneficencia de. e s ¿  provincia, se acordó eje-, 
var una exposición,al Gobieropú.o S. M. sblicitamió 
socorros para llevar á efectO|,las medidas extraordi­
narias que ha adoptado, pajra '.prevenir las convenienni 
cias._que pudiera ocasionar en esta córt.e e| desarroflo 
de la'enfermedad reinante.» (Idem .)

— «Según está p'fevenido por las prescripciones vi­
gentes lian sidp trasladados .á.los manicomios de Tp- 
leáo y Vailadolid, gran parta líe Ips lopqs que ge en­
contrábala én'e.l Hospitar general,de'M adrid, y n el 
:dia de mañana saldrán los reatantes para las.casas, de 
demen'lps de, Zaragoza'y Leganés.» { lie m .)

«El día 7 y 8 se ha aumentado de un modo ex­
traordinario el pánico producido por los rum.ores de 
la^-ejui^tencja (je*. W  Madrid. Nosotros., fo u d a - 
to_^qup| naiho pojpá desiueptir fuudadara'ente, nos- 
a tre jip ^ ^  á psegurar que, m.o jijjy bastante mnlivo 
para que tanto se prec^upgjej, público con esta des- 
g rjp ja , y^iiupiho pjénos atendido Jo avanzado, dé ja 
estación y las condiciones del tiempo. E5„ indudable 
que la mayor parle de la»,(iefUBCÍ0De3 ocurridas de 
aye;: Ó-,bpy gpn resudado de, enfermedades ordiaari.as 
é iodisposiciones crónicas y arraigadas; y casi una 
tercera parl.p de. (as^l.perspnas que han .fallecido 
desde las ocho'de la mañana da ayer han sido niños, 
cuja,natura|eza rpsisfe, m éqpsá .ia intensidad de es­
te mal. . . ,, ,

Cincuenta y upa personas en M adrid, cuando en el 
mes de Abrjl. de este mismo.añe fallecieron ciento y 
tantos sin que nadja se alar,mase, es una cifra bien 
poc» cpflsiderable y que sólo inspira temores por la 
rapidez qop que avanzan los progresos de este m al..

Prpcjso f!S tainbipn tener muy presente que hay per­
sonas, que por Itoper alarde, de, un valor imprudente 
descuidan.ig cupaciou de  los pródromos y dejan pro­
gresar log síntomas sin adoptar remedio alguno.. ,

Esto sucede má.»generalmeDte entre, las cíasos jor­
naleras, que suelen acudir á las casas de .socorrocuan- 
do va es difícil la curación. Es verdad que eo la cá.rr 
eel se presentaren ayer alguoas invasiones; pero tam­
bién és cierto que cagi ninguno ha fallecido; que se 
ha¿i| tmqad% Pjpr jUs autoridades medidas enérgicas, y 
que el peligro no ha tenido incremento. -.j,

Tenemos upa satisfaccipu en poder contribuir, gín 
más que referir la vendad, á ca|inar ,losalarma(ios es­
píritus. Nphaymotivp para tanto temor ni para que 
sea)a"ÚDÍca'coDversicjoa enojpsisipiadel diala  cues­
tión del cólera.}) (Lo Correspondencia.) .. y

i.i:
«H an^ilp visitados §ypr el Hospicio y la luclusa, y 

no hay en ellos un sólo enfermo de la epidemia.iEn 
elRospicio se Jia tomado la precaución de que los ni­
ños np ,se levanten á Jas cinco de Ja mañana para oir 
Misa, y que lo bagan muclio más tarde.

En el, ¡colegio, de Santa Isabel de la calle deR o rta r 
leza ha habido sólo, tres caso.s. ,

En eicolqgío de San Antón, óe la misma calle, sólo 
ucq,,de los Sacerdo),es cayó enfermo, dando esto lu­
gar á que los colegíales pidieran á sus familias que los 
sacasen,, y ya, ha salido ef.mayor número.»

. , ,(Aonedodíg,)

■■o.-.i ......................
La Democracia se queja de que n o , hayan sido 

atendidas Tas indicacioaes que el ayuntamiento, de Ma- 
driij.  ̂ l^a „heejip para qqe se Je^ilpre oücialment»^ Ip 
existencia, ciel cóje,ra. .

Mr. Ottp 'Wule, farmacéutico y quípaico examinado 
de Frusiá, iu  presentado en qi .ministerio deFom eplo, 
una rédéta anti-colérica acom|»úfiada de varias expli­
caciones para usarla. , ,

Según él, consiste lá virtud ,dei medicamento que 
propooé en aniquííar comPtorimente j oxidándolos, 
aquellos miasmas que engeudra la enfermedad pestí­
fera Ó pro'dúcen su desenvolvimiento, como son el hi­
drógeno sulfurado, el liidróVnó proto-carbonado, el 
amoniaco y el gas hidrógeno fosfórico. •

Cdnsiste en un polvo de  cOmposiciop sencilla cuya 
descomposición produce oxígeup, y quemándose óxiiLa 
los gases que sé  hallán gn su alrededor, quitímloles 
su accioD nobiva, conviniéndolos eu combinaciones 
inocentes, siendo.absorhidosidespués en gran parte 
por lá combuFtion. Pueden qy,emarsp sin incoo ve- 
DÍ«‘nl'e"algúúo en el cuarto del enfermo y repetirse la 
Operación de tres ,á cuatro veces al. dia, abriéndose 
en s e ^ id á  cada vez 1,15 puertas y ventanas. Para ob­
tenerse grandes resultados debe quemarse el polvo á, 
cierto altura del cuarto donde,justam ente se hadan 
las ligeras combinaciones del hidrógeno, y se veriüqa, 
mejor la combinación.

Por último, aconseja la c.iloeaciop.en un extremo 
del cuarto de un plato con cal apagada .para privar 

.al aire ,del ácido carhónjco, renovani(a la cal pada 
Pocho dias.

■ ' Receta.
Kali chiorici. . . . . . . 3  gramas.
Kali nitrici. . . . • • • ' i  l|2 idem .‘
Licopbdii. '. . . . I |2  Ídem.
Carbonis...........................................i,l2 idem.
Cacciiaris lactis.' . . . . .  . I |2  ídem.
Acidi a'cétici aromáficis. . . . H |2 idein .

Misce, detur, signe'turi—'Se quemará esparcido eu 
una copa ó taza de poccehuuu —

Nota.— Todos los ecmponentes debeít emplearse 
reducidos á polvo li lo, m'izCián.iose primera el kali 
nilriciun con el kiRclifoiicura, despue-tel lycopedium 
y carbo, y por lio el sacchariuiii, iactis con el áoidum 
acéticura aromálicum.

D.espues Je  estas mezclas parciales, se. mezcla el 
todo meneándolo suavaraente con uoa cuchara de as­
ta y se envuelve en un papel.

L' emos ea La Esperanza  h s  siguientes líneas que 
dan cuenta do un notabilísimo ejemplo de caridad 
cristiana: ■

((Entre ios fallecidos de la enferinedad reinante fi­
gura un modesto guardia alabardero, amigo nuestro, 
llamado D. í*olicarpo Sevilla, que á la temprana edad 
de 34 años ha sucumbido, á no du'larío, víctima de la 
caridad. Este pundonoroso y cristiano militar, des­
pués dé (toraifliréxactamíóte^ con to’dós lós (íeheres líe 
sa profesión, asistía por fas tardes al Hospital gene­
ral, á enseñar ia doctrina cristiana á los enfermos y á 
rezar con ellos el santo rosirio. Las n ches Jas dedi­
caba ú instruir niños y adultos eo la escuela que la 
sociedad de San Yicenle de Paul tiene establecida en 
la calledoia Yiila, debajo de la iglesia det Sacramen­
to, Su caruiad ean Jas circunstancias aCtiiaies rio se 
satisfacía auUiCon oslo, y ha contraído la terrible en • 
fermeóad que le ha xonducido al sepulcro eu pocas 
lioraS) asistieado. á : uua familia' atacada dél cólera.'^ 
Próximo ó espirar se le pregunté qué destino daba 
lo poco que.Aosei» y contestó: «Todo para mis po­
bres.» ¡Este es el tipo dei verdadero criítisno! ¡Esto 
esjo  que engrandece al hombre por Iramilie que rea 
su <;alidadl Todo lo demas o suan tfas vaKitatum¡ et 
omnia vgnilas. ■.

,La muerte del Srt..ikvilla ha sido sentida, muy 
sentida por todos los Reales guardias alabarderos y 
por cuantas personas lo conocían. (R. I. P .)

Del 6 al 7 fallecieron en Barcelona 18 de la enfer­
medad e^taíoonal, uno de cólico- y 27 de enfermeda­
des comunes,,, ,

ir
Los rtériódicos de Cádiz publican el siguiente ¡tele- 

grama: _ ^ . ■, i .
«Gíñráffar, 6 de Octubre Ja  j80o, á las 8 y .30 m¡- 

nutp.s de íá noche. ,
j l l  CÓ.osul fie España al gobernador de, la provincia 

de Cádiz. ‘
La ^m.ej.i^ia del. estado sanitario de egta plaza no 

ha ¡lirojjTésaao (lesgraciadamento eu las .úlliinas dos 
horas.'» !

Eu Sevilla la énferraedifd na,.auménta, y con una 
gran jluyia.qi^e ña féfresixido m aquella atmós- 
fer^,'esji'éran. verla desaparece:;.'.

Segáhékriben dé Jítiva, e í'te rrib le  Iinésped qué 
pOr a la n o s  dias'sé enseñoreó de aquella población, la  
haab'.l'tfdmiádó'^oi' éo'mplet'o, hahiéodos.é .sujlirimidó' 
desde el !.• del actual las dos plazás'de médicos‘tijuG 
lares, ’y Cérrado el hóspitál dé Colérícós, cesando lodos 
los servicio.s exlraórdinarios creados para hacer frente 
ó íá'talámidad, qué tantas víctimas há causado.

En Giudud-'Real no se lia reproducido én toda la 
semana última, ni un solo caso de cólera. ■!

. .—i»—-------L-j.. .
Desde mañana. fO dei corriente dará principio en la 

iglesia parroquial de San Liíiii de esta córte una- so- 
lemnq no|(qQ.a que, el.Sr, Cura párroco y clero 4e la 
misma fíedican aúglor¡oso.§aa Roque, pidiéndole que. 
se digue hacer yaler.su iutercesi’̂ n á fin de que pasen 
proufiy, si,.asjitoi.cppy(ene, ios cgJamitosos dias por 
que estamos atrayeppndo, , .

La novena empezará lodos los dias al anociiecer.
No dudamos que el devoto pueblo Je  Madrid, y es- 

peoialmertw l(éPférigWfés''deíá’ dichá párí'oqifláV i'nVá '̂  ̂
dida en estos últimps dws,.«iludirá-.á „to voz del celoso 
pastor á postrarse humildemente ante el Dios de las 
misericordias, pidiéndole cón, fervor q-J6 la teag^ de 
esta cap'ítál que sifeú(e sobre sí su divida mano.

Este y otroS 'aháfogós son, 1 uo dud'lrlp, los mejores 
préservativ'ds (rittrá' el'azoTe que nos aflige y en lodo 
Caso el único consuelo verdadero que jiúpils tranquili­
zarnos éñ las presenfés ciréunsianeíaS.

s a u

m m  MOKA.

 ̂ TELEGRAMAS.
(Sam eio particular ds Ex Pe-nsahiénto Español.)

^  - F l o r ín c ia , 8 .
El Banco ha elevado el descueaío á 6. Los in­

tereses á  7 . '  ■
N ueva-Yonk, 28.

El p rocuradptigeneral de Ios-Estados de la 
Union ha resuelto rechazar las solicitudes de 
indiilío de’los insu'rgentes residentes en el ex­
tranjero , . . .

Mr. Sew ard ha reclam ado del Gobierne in ­
glés el' Oíslo de las sum as extraídas por Jos-ban­
didos.ul h iñeses.

h» ipaiiilestado al m inistro del 
B rasiléü  el ac to  d(5 su recepción, que deseaba 
ia prosp.eridad ()e los Estados am ericanos, más 
bien qhtf Verlos debilitarse, ofreciéndoles su ge- 
nero.ia am istad.

Ayer tardeá las «els ha sido condu­
cido á su última morada el general de lá armada Don 
Antonio Sonta Gruz, rainklroque ha sido de marina.

Be ha dispuesto que en lo sueeslaro
no se abonen por la adminísiracíoa militar á los cuer­
pos del arma de infaulerk Jos haberes (fe Jos sargenr 
tos y cabos sópe'rnumerariós, cuyo destino en tul 
concepto no esté debidamento-justificado por medio 
de una copia de la órden que le motive, la-cual debe­
rá unirse al extracto de revista on que reclamen 
aquellos.

Parece que será nombrado tndlvlr
dúo dél Co'Dsejo de Sanidad del reino, el tefe de escua­
dra Sr. Hernández Pinzón, eo la vacante del brigadier 
Nufiez Gaona, que falleció en Sarriá: ' i-'

El dia SO del actual saldrá del puer­
to Je Cad:z nara el de,Santa toah«l, en Feroanilo Póo, 

i)a ur(a i/qq-;pgf«»f«,|Conduaeüdo la correspondencia 
púClíca. ,

la  pontificia iglesia de los I ta ­
lianos dió principio acor.lie uua devota novena de ro­
gativa al glorioso San- Roqoe; estando el Santísimo 
Sacramento expuesto, y  cantáddo.se de*pue.é d d re -  
zarso la.no.venaJas letauías de los Santos.

Uoy dará principio en la iglesia de 
San AQtpnip Praolp. el .solemne triduo que ios ex- 
celéblísimOs señores duques de Osuna y Jo Medinur 
celi, dedican todos los años 4 sú' augusto abuelo el 
glorioso-San Francisco dé Borja, cuarto duque de 
Gandía. , - -

Varios oradores distinguidos están encargados de 
la predicación, siendq director de la brillante orques- 

; ta qú'é ddb'é'áéfsli'í á esWs religiosos cultos D. 'Victo- , li 
? riano Daroca. . 'oT - ' í"j.

I*ur fa Academia de San Fernando
han sidoaprubidos los planos de las iglesias que tra ­
tan, de (Mü.siruirsa en el p.-óxiino puebT' de Hqrtoleza 
y en Ibi, pueblo t!e la provincia da Alicante.

«Íju Correspondencia» da onenfs
en los siguientes iérmino.s de un larrible crimen que 
se perpetró ayer e:i --ata córte:
- «Aver á las once y media ,de la tn-ifnna han ocur­
rido varias lamentables desgracias en las calles de las 
Velas, Santa Ana y Ruda. Cierto individuo, llamado 
Lsci«m>.- laiíslH G .rtU , casado, de 3.3 .años de edad, 
que.lub iti en la Ribera de Curtidores, núm. 17, salió 
de su casa, y.cuaudo se halló eu la cade se encontró 
ton dos.mucliaclias á quienes no conocía, y $e empe­
ñó en acompañarlas liasla una casa de dormir, esta,- 
blecida en ia calle de las Velas, núm. 10, donde aque­
llas entraron y él defras.

Allí parece que empezó á propasarse de palabra por 
cuestipo de la procedencia de unas telas de jergón que 
Iniésta quena reúlféí á to dueña dé la ca''«í,dándó lu­
gar ó que otras personas interviniesen en la cuestión. 

Unos niños parece que advirtieron que el descono­
cido llevaba un cuchillo entre la manga de la chaque­
ta, y lo hicieron notar.

Entónces el desconocido quiso huir, y se defendió 
cuchillo en mano, abriéndose paso hasta la calle é hi - 
riendo de gravedad i  Juliana Padilla, de 43 años da 
edad; á José Blazqnez. de 36; á André.s .Suarez, de l'J; 
y levemente, á Juan Romero Rover, á Teresa Apari­
cio Alvarez, á Francisca Vallejo; á Restituía González 
y á Antonio Vieela.

Todas estos personas fueron heridis por las calles 
indicadas, y en la de la Ru-ta perecieron á manos del 
criminal. Iniesta -ju so|eto llamado Aatooio Fernandez 
y D. ViCeale P.irrondo, ve'.'ino de la misma cabe, y 

• muy conocido én el bárrio como progresista, y por ser 
conce/ai del ayuntamiento.

El agresor reguia corriendo .sin poder dsrle alcan­
ce varios gu ird íis veteráhos que le perseguían y 
mucfia gente del pueblo,' que le arrojaban piedras; 
pero él, ciego ya con las victimas que acababa dé 
l|Ojee, #a,í-iepartiendo ¡HiñaJadas,. á diestro y si- 
mestro.

Alguoas personas se vierou libres de la furia de 
laquella fiera, sólo por casualidad, pues se conoce que 
iaquel hombre iba ciego, como yo hemos diclio, y 
acometía á cuantos encontraba, auiqiie conél no se 
ímetieran, co<ao suce'iió en la calle de la Ru<1a al con­
cejal Sr. Huertas, que se refugió en uu portal, y de 
esta manera pudo librarse de un golpe que le tiró coa 
el cuchillo.

' Al llegar al Rastro detuvo al criminal el guardia 
urb»D(4-D.''iaséiCabalx,toO(eD sin precaver el riesgo 

'en que poma su existencia, sebrrojó .sobre Luciano 
Iniesta, al. mismo tiempo que con maciieto en mano 
ül^áronJó.s guardias veteranos que lo perseguían, 
DÚíuei'os 9ol, i ,144, 70 y 930, los cuales conduje­
ron ai agresor á la prevención del Geriillo del. 
Rastro.
: En el momento de ser aprehendido.elcriminal un in - 
máuso gentío rodeabi.á losguur.lms p"lieDdoq'ie se. Je 
entregasen p ira matarlo; la. e.-icena era terrible; los 
iguardias no podían, detener al pueblo y el criinínal 
rugia.de ira al tiempo de ser co'iduuído á  la preven­
ción jwiqige ao pojia defenderse de los g'ilpes que al­
gunas gente.s.le asestaron, sin que e,sto pudieran evi­
tarlo los agentes de la autoridad.

Todo pslo.es público y notorio, pues públicamente 
lo.heinps oido, referir como otros varios detalles que 
üinitimos. Entre estos se encuentra el que el agresor 
era de oíicio. papelista, y deou muy buen-is anteceden­
tes! El juzgado de guardia se constitayó iomediata- 
mente en et sitio de la ocurrencia, y dió principio á 
instruir las oportunas diligencias, trasladando los 
mueijtos aldepósito dal U-ospital geueral, y ios heridos 
á la casa de socorro y a! mismo Hospital general .spgun 
la gravedad de cada uno.

El'difnnlS'Sr. PáffonTó dehía ¿ófitar con grandes 
simpatías en el barrio, jíue-í al ser trasladado su ca­
dáver esta inananá'al hospital, 'nucha.s personas llo­
raban á grito llorido lá pé." ida de' tan honrado c'i- 
b.dlero, lamentando que un brib >a, tal era l.( Irase, 
led Imbiésfl privado de üná péi’son i á quién tá.ntos be- 
neTlcióS debían ihochas fun lías.pobres.

Nosotros mismos le liemos ói'l) decir que anteano- 
clie tuvo una reyerta pon s.u mujer á causa de la pre- 
tensióti de ésta .de.ir af léal'ro d« Novedades, á la que 
él se DRgó'tená2mént'é: que p ír^  desembarazarse del 
mal humor que le áquejiba, bebió ésta mañana aguar- ' 
diente hasto el punto dé enibriagafse; y por último, 
que ¿o áábé lo qué há li'achó y que no puede d-ir ra­
zón de sus actos.

Hé aquí lo (¡ue OMé^'dft.sgraciadú ha dicho repeti- 
daraenté,'añidrendó que los cinco duros y algunos 
cuartos qüe sé le eaipontrar()h eran producto de la ven­
ta del dia anterior-y él único recurso con que conta­
ba para dar de comer á sus idjo-;. ¡Li verdad sábela 
Dios! L'i cierto es, según parece, que el Luciano Iu 
querido póner fin á su . existencia en la prevención, 
pretendiendo tomarse uóa pórcion Je fósforos.»

nio e» ménos horrible, pero quizá
m is repugnante, la. siguiente relacico de otro delito 
semejante perpetrado ayer, que relata Las Nolieias:

«A las diez y media de anoche, en la calle de Bar­
rio Nuevo, DÚiri. l , cuarto tercero de la derecha, se 
perpetró U'i horrible a.sesinato. Por los dalos que he­
mos podido adquirir á dicha hora y en la citada casa 
doQj|e sgdtoUjíj)» D- Juau L9b,?i Ritot. prestomisla, con 
un niño'ddlincmañps, nonde vivia corno uu huésped, 
en compañía dp ü.,M¿ituer Perez, empleado en el tea­
tro Real, llamó á la campanilla un .lóvcn conocido del 
anterior, el cual, de'pu'W de medi r algunas pala­
bras, sacó..un cacliorrii o ^ r i  bolsillo disparándole liá- 
ciá er.Rfcj; y no lubiénJola lierido cngi'"' un sable que 
habíaéjula.inisína iiahitacion, y arrojáodo.''e .sobre el 
Rico le dió'íqfiuidad de sab'azos , prtíduciéndolé uoa 
herjjJa grave. de.ni;cesidal, de b pjlgadas d'i extensión 
eoTa parlé pjOjt^r or de I', C 'b e i'.y  por la,cual se des­
cubría toda ia ’mási cerebral'; otra también grave, da 
.necesidad, coc  ̂fractura del.hues'i en U parte anterior 
4e ía cabe'zi; o'tra de la misma clase fracturándole la 
pierna izquierda, en la cual se bailaban también tres 
herí las trasversales; otra en la pierna derecha; otra 
penetrante en el'vMio izquierdo; otras heridas sobre 
el hombro dscbchó-.íficíUFándole la c.fev'icala, y otras 
varias heridas,.lesiones y contusiones.

A los gritos (leí lierido.-el niño arriba citado llamó 
al serénb, y 'éá el inbinéoto ésfe, la jiareja de guar­
dias, el inspector del distrito y demaá emplea'tos de 
la ¡in^ecciíjDia y. pQCp.Me‘'R>ú 'J«'Pues juzgado de 
guaidiá, se intródujeron en la casa, (¡ncnutraiidq en 
la escalera á otro jóven que dijo llamarie Antonio 
Gascón,albañil, y desprn s i;|)reltqudieroa alagre.sor, el 
oual manifestó en el acto je  ser cogido llamarse Juan 
SlLtñoZ Jimenez,'d'> 49 años,soltero,zapatero, natural 
y veoino de Madrid, habitante en la calle de Embaja­
dores, núm. 19, cuarto  terceur, aña tiendo que icibia 
m ilatíó a' señor Poco por rencillas qqp tenia, desde la 
infancia ; y registrado se le encontráron dos cachor­
rillos en la chaqueta.

En atención ti!'estada del herido' le sumínistraroa 
los últimos Sacramentos, y por disposición de' pr.To- 
sor médico,D. Diego Saatos.se le tn sb iló  á la casa de 
socorro del quinto distrito, do'nd'‘ se le prestaron to­
dos cuautos auxilios podía disponer la ciencia médica, 
pior ios profesoras Je  g'i-iráii s-fior Viñas v et c:tado 
spñor .Saalo.s, B.'j.xiLiafos por [) J.t-é Funlañ». D. An» 
toñióFayeyra y.señor Esqperd) Ziragoz.i, en prcsea- 
cia-del presiifénté de la expresada casa de .socorro, 
don Gonzalo l.iñan, y se'’,retario señor F"brer, los que 
dispusieron la traslación del Iwrido al hospital, que 
iillocjó puco despqes de ja Regada á dmlio estab e i-  
miento.

Al ser conducido el 'agresor y el jóven encontrado 
en la erealera de la cas' del suceso á la cárcel de villa 
los vecinos de.la. calle de Barrio .Nyevo, indignados por 
tan terrible héefio.'qjto'eríin apoderarse de les prems, 

íVicndüse en la precisión los depeoJieale.'dte la autori­
dad que los custodiaban á  pedir.auxibo al llegar á  la 
Puerta del Sofá la giiardn del Principal, lo que no 

duónecoaanopor pasará la/sazon un coche de alquiler 
len gl que se lesmiroduio para evitar otro conflicto.

El juzgado instruye con actividad las oportunas di­
ligencias, de las que dargmos cuento á nuestros lec­
tores.»
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8 l' P iaswjiumTO BipsaSol.—‘Limea 9 de Octubre do 1865.

.«Ija Correspondencia') dijo ante-
tidfííílw tlñé-i ciíii1?:;c.íéi/cw del téftl'A'qiX'í loS presos 
del'■>»lulero tuvi -roa ayer á ser iovadidos por el có­
lera, Iribú endi:tio  establecimiento una especie do 
iosuiTecoion, qué luvo quo reprimirse violentaraeo-
^  capatacq^, que luv i^un  qao herir á tres de

E d  i noticia es complet im eate falsa.
LI ocu. ridu fué una r iü i entre dos de los preso?, 

de que reíultarp'qdicridqs ámbos coateudientes, uno 
dé ellos dé grqvcdpd". ' ' ; . , •

Dice un periódico, qne e» tal el nú-
imeroílfe ¡amiba.? fi>ra?t''ras que lia vemdO'á Madrid, 
que apénas liay ya lialiilscion alguna por alquilar, y 
eso que pasaban de 2,000 los cuartos desalquilados 
que había no lii linuchos dias.

El mismo periódico ereo que se acercaré é cuatro­
cientas md el uúinero do almas que encierra la co rt- 
oa a villa.

l ia  sido robada la Iglesia de Para-i
CÜelloá'dé Jaiaiu . ,  babiéqdose llevado Jos ladrones 
lOs vasoq'sagrados, ulhijas y prendas de ornamenla- 
cion. En ' U ijacristia se encpntra.on tirados en des- 
órdéb los cajóhes qué liabián cenlenido las ropas, y 
derribado el cruciüjO ante el que se revisten los Sa­
cerdotes, al cual’ sm diida ai. caer se le rompió un 
brazo, j I
.. Los sacrilegos violentarpn la cerradura de la puerta 
de'la iglesia. Tscilitáiidosé así la entrada.

Sq IraUba también, 's'ia dpda, de robar al Párryoco,. 
por cuanto á las altas horas de la nocliedel 3 ,  ee la 
que tuvo lugar I» profanación, o y f llamar repetidas 
veces ó la puerta de su casa,,po habiendo contestado 
piHqu) el./u iuor conversaciones y las pisadas de, 
caballos que eu la oaile notó le hicieron sospechar que, 
no Vend'riáu con sanas iotencio'nes los que á tal hora 
liamiibau.

He ha.añ ulidp que los.desalmados autores de 
horrible crimen llevai;pn consigo el Santo Oleo y Jas 
.sagradas fu rias . Deseamos que resulte incierta esta 
úitirod'versión. , . .

Ayer por la m añana ha muerto el
maguilico iigre c.za.lur quo existia eu el heliro liama 
más «lo ocho ahos Según opfnion del veíerinario He 
la Real ca.?a, ha muerto <i« una enfermedad parecida 
aP cólera,' pu«s ha padecido todos los Siotuinás que la 
caracterizan. Con la muerte de este animal ha queda­
do «n cruz y'Cuadro la casa de fieras, pues hace po­
cos dias m uneroa también una pantera y él águila 
real. -  

Que descausea en paz.

, «Diario de Aviso*» trae el s i ­
guiente del llaucu de España:.

• «Estindo prevenido por real órden de 29 de no-, 
vieinbrede 1800, qae la presentacidn de los cupoues 
para de cobro eu las otiéioas' de la Deuda 'pública Se 
verilique con quince dias de anticipación, y habiendo 
una absoluta nec.esiJad de empezar en breve las ope­
raciones (1« la corta y factura de dichos cupones, aleó- 
dida la importancia de los valores depositados en este 
estsb ccirnienlo, por el aumento progresivo que van 
adquiriendo de día en dia, se hace saber á los intere­
sados en dichos depósitos, cuyos cupones vencen en 
31 de diciembre y 1.* ae enero próximos, que hasta 
eP9 de octubre corriente pueden reclamar la devolU''- 
cion de sus electo.s con el cupón cortiente, ó solo Ips 
copones en-rama, á üo de evitar los entorpecimientos 
qae ocasiona la devolución de estos,'después de tener­
los lacturados para su presentación.

«Con igual objeto se previene qne el Banco no se 
encargará del cobro de los cupones de los depósi­
tos que se hagan desde el referido día 9 de octubre 
actu.ll.

«Madrid 6 de octubre de 1805.—El secretario, José 
de Adaro’.*

MIlentra* qae todos los día* se es­
tán loriDaodo prdyectus de Ornato público, yernos que 
se desalifnd'e y sé  inira con la mayor iudiíereatia, íp 
que, por uo estar en el centro de la población ó en 
sitio preferente, se considera de inferior categoría. El 
barrio de las Pehuelás, situado fiiera del portillo de 
■Valencia, se halla en este último caso. En aquel arra­
bal lodo es malo é mdeCeuté. En él se ediüca de. cual­
quier m odo,én cualquier parle y sin reparar en la 
situación del terreno, y los que tienen aUi su alber­
gue no hay incotiodidad que no hayan de sufrir, ha- 
liáudose el piso én tan mal,estado, que, cuandq, (lue- 
ve, no li^y dónde poner los piés,. pues, se .forma un 
barrizal do,ade se liande y sé resbala el que tiene que 
pasar de un lado á otro.

Los Sacerdotes que van all.í cpo frecuencia de dja 
ó de noche j)áfa adminis rar los Santos .Sacramentos, 
sé yen"á cadq instinto expuestos á cger en él.barpp, y 
á pesar de 'a'róiuposluray digiiidádque entónces más 
que nuu'c? requiere su elovadp 'ministerio, tieqen que 
ir'buscindo'las piedras y los cascotes para .apoyarse 
y salvar, los charcos, los hoyos, y, las cuestas. Nada 
ex'agferamós; pues lo qüe queda' expueñ'o, y mucho 
más que omitimos por ser Uémastádo publico, lo lie- 
mas.oidudecir también ri -personas rftspetablés qtie, 
como nosotros, extrañan no se eiecuten en dicho 
puQto las 'c brus dv polida urbana más indispensables, 
al uiépos par* que tas personas puedan transitar sin 
peligro, y para que un barrio, tan. inmediato á ia córte 
naolftizca, como ahora sucede, peores condiciones 
que ia aldea más infeliz.

Anoolie se verificó en el R ésio  co­
liseo el ensayo general de La A fricana, m qué ha 
asistido una numerosa y brillante coócurréncia. El 
éxito de esta, que puede llamarse primera represen- 
tariuD de la magnlDca ópera de Mayerbeer, nO ha 
podido ser más satisfactorio. A la hora avanzada en 
que escribimos no nos es dable extendérnos en deta­
lles; asi rólo diremos que la música, ios cantantes, 
las decoraciones y el aparato escénico han agradado 
mucho, siendo el triunfo principalmente para la se­
ñora Bey Baila, que en el papel de iébka ha deraos- 
tráWo grandes cualidades arl sticas.

La función terminó cerca de las tres de ia madru­
gada.

. .. .. .  . . .  . ' . .01

PARTE RELIGIOSA.

S anto dk bot. S'an Dionisio Areopagita, y  cotn 
pañeros m ártires.

«ANTOs DK MAÑANA. San Ftanciteo dé Borja y San  
Lú'is B eltran , confesor.

CULTOS.

|5e gana el jubileo du Cuarenta horas en la iglesia 
de.San Antonio del Prado, donde se celebrará á San 
Francisco de B irja con Misa solemne y sermón, que 
prédxará D, Lázaro Prieto, y por la tarde completas 
y reserva.

En el oratorio del Olivar se hará también función 
á San Francisco de Borja.

Omlinúa por la tarde !a novena de San Roque en 
la l ar.oquia de San Pedro, y predicará por la tarde 
D. Ignacio Ibarra.

Vi s it a  d b  l a  Co h t e  d e  Ma r ía .— Nuestra Señora 
de Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés, 
ó k  de la Vida en Santiago.

Se reza de San Francisco de B orja, con rito doble 
do segunda clase y ornamento blanco.

partí; o F i tm  de la gaceta.

Ul-GSTERIO DE LA GOBERNACION.

Real órden.
Dirección general de establecimientos penales.— N t - 

gociado 3.*
La Reina (Q. D. D.), en atención al estado sanita­

rio de algunas provincias del reino, se ha servido'Ais- 
poner queden sin efecto las licencias coBtedidas i  los 
empleados dependientes dé la dirección general de es­
tablecimientos penales, debiendo presentarse inme­
diatamente á servir sus destinos 'foá "cíue las disfru- 
'táren.

De Real órden lo digo á Y. S. para los efectos w f -  
respondientes. Dios guarde á V. S. inuclios años.' Ma­
drid 7 de Octubrd dé 1865.—Posada tíerrer*.—Señor 
¡obernadór de la provincia de'....

Dirección general de Sanidad.— Sección 2.*—N e ­
gociado i . ' ,  ,

;  La importancia que para la administración tienen 
siempre, y muy especiaituente en estos roomeotos, las 
cuestiones . roferenlas á ia Sanidad por efecto de ia 
epidemia q'ue ha invadido algunos ptferlos extranjeros 
y otros, del reioo, y la necesidad de regulunzar la ex­
pedición de patentes, sobre cuyos servicios se adopta­
ron ya resoluciones dignas de respeto por la antigua 
junta suprema de Sanidad en las circulares de 18 de 
J.ulíode 1817 y .i y 31 (k  Marzu de 1841. lian inspi­
rado al Gobierno de S. M. la idea de dictar algunas* 
reglas, á las que deben:subordinarse ias Juntas de Sa-' 
nidad, marítima. > ' -e i

Al .propio tiempo qua estas' consideraeioBes,' ha 
tenido..eu cuenta la adiuinistracion la no méboá aten­
dible de evitar perturbaciones, molestias'y gastos' é- 
tos armadores de los buques que son 'despedidos de 
algunos puertos por falta de lórmalídadés necesarias 
en las patepías .áe qpo van provistos. Con dicho ob-' 
jeto, y con el de establecerán régimen uniforme Inte­
rin se realiza lo dispuesto''en el art. 17 de la ley He 
28 de Noviembre de 1855, para loque se consulta Con 
esta  fecha al Consejo de Sanidad del Reino, se hi'- 
servido S. H. disponer qne se observen las siguientes 
reglas: '

1.® Las juntas de Sanidad marítima no expedirán 
nnéVHSÍ paténtes á lós buques que'irriben á los puer­
tos en que aquellas funcionan y salgan de los mis­
mos sinoen el caso'de haberse hécho operacianes de 
carga.

2.® En este caso se harán co'nátar en la nueVa pa­
tente qne se expida todas ias viCisitades del bíique,' 
de acuerdo con lo prevenido en el art. 7.® de la c ir-' 
cular de 18 de Julio de 1817.

3.® Las expresad'ds juntas Consignarán lamb'íen én 
los nuevos documentos ía cuarentena que hayan su­
frido en sus puertos los buque.s aijmitidoa á libre plá- 
tic^ y cóñtinúen después su viaje, ó .losquesin  (er- 
mibar aquélla y ántes de obtener la entrada lo conti­
núen del mismo modo. j,

4.® Las secretarías de las juntas de sanidad con­
servarán en los expedientes respectivos, copias de las 
patentes que devuelvan á los capitanes de los buques.

5.® No se negará la entrada á ningún buque pro­
cedente de punto invadido por ei cólera-morbo si re ­
sulta que entre su procedencia y su arribo á puerto 
limpio ba hecho ia oportuna cnarentena.

6.® Se reproducen ias prerencioUés hechas en las 
circulares citadas en esta Real órden.

La que ha dispuesto S. M. que se inserte en la Ga- 
cefo para su cumplimiento pór parte de qúié'n Corres­
ponda, y para conocimiento de los interesados en este 
asunto. Madrid 7 de Octubre de 1865.—Posada Uer- 
rera .—Señor gobernador de la provincia de...

La política es una.série de gritos que de cualquier 
-modo que se traduzcan siempre vienen á tener un 
mismo sentido. .

Del fondo de todo tumulto sale siempre una voz que 
g rita : muera.

;Pero dejemos aquí estos dos asuntos, ó mejor dicho 
salgamos de ellos para poderlos mirar desde fuera.
‘ , Hay mucha gente que pregunta:

¿Está el cólera en Madrid? 
lliy  mucha gente que contesta:
No se sabe.
Averigüemos.

' Por una parte parece qne el gobierno ha decidido 
que en Madrid no haya cólera: esto debe tranquili­
zarnos.

Por otra parte hay gentes que solo por base de opo­
sición á las resoluciones del gobierno, se empeñan en 
morirse del cólera: esto nos tiene con el a'ma en un 
hilo.

¡Tal es nuestra situación l “
Olicialmente nos encontramos.libres de la cajamidad, 

iegalraebte no debe verse nadie acometido; perd ¿no 
pnéae haber cólera de contrabando?

Ue todas modos respiremos; en primer lugar porque 
DO respirar equivale á morirse, y eu segundo lugar 
porque si hay cólera, es un cólera que pasa por aquí 
de incógnito.

Ei secreto se guarda tan religiosamente que los ca- 
dáverés se deján entérrár fiin decir una palabra.

Esto tiene thuchas véntájas: la 'prim era es que se 
ignore lo que todo el niundo sábe.

Por de pronto íu Gaceta es'ún gran cónsueto para 
las familias atribuladas qúe éé han visto fepéutína- 
mente restadas por una inaDÓ ióVisiblé.

, I f, . 1..V . ' - ' p  1. . .
DIREjCCION . GENERAL DE INSTRUCCION PÚBLICA.

Segunda enseñanza-.

Hay Vacantes cuatro becás d e . gfapia en e) colegio 
de la Asunción agregado ai instituto de Córbobi, las 
cuales se han áe proveer en liuér/anos pqiires, hijos 
de bueiibs serv¡i|ores del Estado, que no excedan de, 
15 añós’ife edad.
. Los aépiifantes que reúnan las expresadas circuns­
tancias presentarán SUS solicitudes documentadas en 
esta dirección ó en la de! citado colegio dentro del 
término de un mes, contado desde la publicación de 
este anuncio en la Gacela. _  - . .

Madrid 3 de Octubre de 1865.—E| director gene­
ral, Manuel Silvela.
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Meresdo de Madrid.

ÍNTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DB ATER.

10193 arrobas Je trigo.
3074 arrobas de harina de idem.
7804 arrobas do carbón.

149 au as  que componen 53260 libras dii peso. 
920 cameroa que hacen 21933 libras de peso. 

i> corderos que hacen » libras dé peso.
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ÑRKSrBENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS,

S. M. ia Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan en ei Real sitio de Sin lldefdnso sin nove­
dad en su importante salud.

REVISTA DE MADRID.

La atención dé las gentes anda aqui dividida,enfre 
dos asuntos que mútuameote se disputan ei interés 
público y privado.

Unos siguen con sienta inquietud, llenas de temor 
ó llenos de esperanza, las idas y venidas, el alza y ba­
ja, todo el movimiento en fin que lleva consto  ese 
terrible azote que llamamos cólera.

Otros siguen con agitada impaciencia el ir y venir, 
el subir y bajar, el tira y afloja, todas las alterna,tivas 
en fin de este profundo desórden que aqui se llama 
política. .

I%Éü^%bWfnien(o'na’túraí, a í vernos. estrechados 
entre esas dos cidamidades públicas, volvemos alter- 
nayviBGwnta.Jííi. ojos Iiácis los mécheos y  Moia • ios 
hombres de Estado.

Y hé aquí el caso: cada médico tiene su receta; ca­
da político su programa; cada academia de medicina 
recomienda un método, cada partido inventa un sis­
tema.

¿Qué es el cólera?
Uof revolución espantesá qúe éstaíla éú íás Yniími- 

dades de la vida.
¿Qué es la política en E.spaña?
El jiiesórden pei;raanentei_j. , -
El cófera y la poiitica son dos epidemias.
El primero es la conspiración de todos los humo­

res, la segunda es la conspiracioH de todas las pa­
siones;

Ante el cólera no hay medicina.
Ante la política no hay Gobierno.
Que el cólera es una revolución me parece un punto 

incuestionable, desde ei inomeáto ea que es cosa ave­
riguada que sólo por medio da la reacción se puede 
salvar ia vida de los enfermos.

Pues bien, los dos términos preois'js y claros del 
problema político son estoai la reacción y la revolu- 

i' cion.
El cólera lleva delante de si una palabra que en to­

ados los oidós quiere decir: muerta.

Tendrán necési'ñaraéüta ' qúe ocultarse par^ líó 
porqué'si eslá proiiibida la épi'ilcmia, debe estar pro­
hibido el luto. , , , ,

YV°sáai!loío bien, ¿de qué ae trafet Se ti'ata de; 
una enfermédad que hace muchas víctimas, de una 
suma mayor ó menor de cadáveres. PÚes si esteés el̂  
asunto,'qué'fia (Jé'h'acérse niás que echarle tier a.

Ei qué sé k u e re  ya'ló sabe, la cosa ie toca tan He 
cerca que ño hay razón para que se le engañe: basta 
coa encargarte el'secreto; pero á los démaé ¿qué'les 
importa?

Por otra parte ¿qué es eí cólera mas que un azote? 
y en ese caso, nosotros, hombres libres basta la mé­
dula de los 'huesos, ¿habremos de confesar pública­
mente que nos veraoé azotados?

(Y qué ancho campo se abre á las investigaciones 
de ia ciencia!

Yo me atrevo á preguntar:
¿Será la mentira el gran remedio de tan terrible 

verdad?
¿Será que ya no podemos vivir más que engañán­

donos acercado todas las cosas?
Si se tratara de la muerte de esté ó de otro minisa 

teria, entónces seria justo y necesario esparcir la agi­
tación y el espanto por todos fos ángulos de la monar­
quía con el anuncio ;e  las más terribles calamidades, 
paro se trata de uoa epidemia que va de casa en casa 
davorapdo víctimas bajo el amparo del sigilo. ¿Quién 
tiene bastante crueldad para decir; aqu! está esto?

Lo primero en que hay que pensar es en impedir 
el espanto que se apodera de una pcbkcion cuando la 
voz olicial se leva ta y dice: Aquí está el cólera.

Mas cualquiera puede replicarz'por impedir el es­
panto ¿liabremos de facilitarle el camino á la epi­
demia?

¿Qué se hace?
La razón se encuentra entre dós contagios: por 

una parte el miedo, por otra parte el cólera.
Por el sistema moderno se deja morir á unos para 

que otros no se asusten.
'Como' ho es posibl'e poner en aécion 'los 

querpuedeñ contener la propagación del nial si^ a i s ­
lar'á  la gente, sin aterrar al véciÚdario, hemos conve 
nido en qúe el mal no debe combatirse.

Y para queél téírúb 'no fén'gá ni eím áb ligero pre­
texto para apoderarse de los ánimos, no sclamente 
hemos prohibido ei nlal,-siDO qde además lo estamos 
desaliando.' ' '

Se ofrecen'á la consideración de los médicos enfer- 
moS'de carácter sospechoso; estos enfermos son pobres 
y hay que llevarlos áalguna parte.

En cáálquiera parte donde se establezca un hospi­
tal para estos enfermos es tanto cOmo anunciar la %pi- 
demia, y como está prohibido tener otras enfermeda- 
des que las ordinarias,éstos elnformos son conducidos 
al Hospital general.

Et caso es este: se trata de ocultar la existencia de 
una mecha encendida, y para que el disimulo sea com­
pleto se la esconde en un almacén de pólvora.

■De este modo, ¿quién se atreve á teiner él desarró- 
lio dél contagio?

¿Qué prolunda tranquilidad no debe senti^ el Veci­
no paciUcu ante el sosegado reposo de la autoridad' 
que vela por ia salud pública? ■

En Madrid no hay nada: al ^üe tiene la debilidad de 
morirse se le éntierra. ¿No ba sucedido siempre lo 
misimo?

Es muy peligroso tomar precauciones. 
j,_'Y én  verdad, ¿hay derecho para imponerle á li’ Fa- 
zon la creencia de lo qué no có'iúprende?

¿La soberanía dé la razón, no es el derecho que 
tenemos á negar todo aquello que ño podemos com­
prender?

Si hay algo superior é impenetrable á la razón hu­
mana, ¿dónde está su soberanía?

O somos ó no somos racionalistas; si lo somos, po­
demos negar la existencia del cólera, porque no lo 
comprendemos.

Lá ciencia no ha pasado de los umbrales de esa te­
nebrosa enfermedad; lo que la razón no ve, no debe 
existir.

El racionalismo nos trae este gran consuelo. ' 
Cuando ménos el cólera es un absurdo, un he­

cho irracional, un error de los sentidos, una equi­
vocación de Jos enfermos, una preocupación, un 
mito.

Pero héaquí que lo que la razón no alcanza, lo pe­
netra el sentimiento; donde la ciencia no llega, la ca­
ridad domina.

El cólera verdadero es el te rro r, y el terror es 
el egoísmo; donde hay más caridad, hay ménos epi­
demia.

Hé aquí todo (o que se sabe del cólera.
Aquí no hay nafa, porque se ha prohibido que 

haya.
Eu cuanto acábp, empezará la política; esta se­

gunda epidemia ba empezado á respirar en Zaragoza. 
Eso no ha podido ocultarse.—J. S.

Gkrna de vaca. . 17 í 33 26 á 36
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Despejos dé cerdo . .
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Tocino añejo. 90 i 04 30 i 34
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Aceite........................... 56 á 68 !8 á 20
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Qarjáuzos,... .-i. . . 
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á 64
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Arifoz......................... 30 á *38 '10 á ',0
limtdjks .. . •< . . . 19 4 23 '8 i 13
Carbón. . .7 . i  i '8 é ' ».
Jabón.................. . .56 á 38 18,:» 20
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Trigo. . . „ ude 36 i 42 Rs.vn
Cebada..................... de 20 4 24 id.
Algarroba. . . . . de......• i 22,

Fondo* páblleo*.

§  conso-

CAMBie AL CONTADO.

PAbllcado.

Títulos del 3 p 
lidado. . . .  

Insoripcienes «n el Gran 
lib ro  al 3 p. S  i J .  .  ,  

Títulos (Ld 3 p .g  dihri'io 
Inscripciones én el Gran 

-Libré; '. . - 1 ' . ' .  .
Material del Tesoro p re- 

. fereotecon ínteres . . 
Idem no preferente, con 

interés. . . .
Idem sin Ínteres; 
P a r t i d ^  legos converti­

bles á 3 p. § .  . . » 
Idem del 4 y 5 por 100. , 
Deuda amortizable de pri­

mera eíasé.
Idem amurtizable d« se-

.guuda ídem. -
Deuda del persoml. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 p̂or 100 
de ínteres anual.

ACCIONES DB CARRETEEAS 
CBNRRAIES, 3 ? , g  ANUAL

EEÚsion de .1 /  <ie Abril 
de 1850, de í 4000 rs. 

Idem de i  2000 rs.
Idem de 1.* de Junio de 

1851, de á 2000 rs / 
Idpjnde 31 de Agosto de 

4852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1885, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1852,.de á, 2000 rs. . 

Idefln 1 .* dé íulio de 1866 
de i  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas d i 1,® de Julio de 
1858.

40-85

37-80

j '
So |»abU««do.

40-60

s 
»

32-25

O r ic to í  •dé''l£abein, d8 
de 1000 rs.'SOjOanuaí 

O bligacií^ d e lü E sta^

Aedones d e l Banco de 
España. ...............

vil: Ó ! 1.

81-50

77-15

22-30

90-10

85-80
I)

80-25

134-00 d

HORAS.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 la r ... 
6 tar..; 
9nocb.

ir?
l í t
i o f

699,43
699,97
609,05
«96,80
697:25
696,28

TEMPERATURA EN 
GRADOS.

Reaumnr

10®,2 
11®,8 
f l ».6 
H®,0 
40®,4 
10®,4

Centígr.

12®,7
14®,8
14®,5''
13®,7
13»sO
13“,0

Direc­
ción del 
viento.

S O ...,
O .S...
Idem.
Idem..
S  ..
S.........

bajo ia dirección del doctor D. Antonio Monescillo; 
con.ila de cuatro tomos eu fólio.

Al poner hoy á la" venta los pocos ejemplares que 
de la edición ?e.?laii. la  crefoo conveniente su dueño 
hacer'cnri dobsidérable rebaja; y al efécto ha seinlá- 
do el precio de 120 r.s. per cada ' joinplar, en vez de 
los 180 á que anteneriiiem ese vendía.

Dirigirse,i los Sres. Moya y Plaza, libreros en esta 
córte, calle de Carretas, núm. 8.

(Núm. 3 7 0 .-2  v .g .)

D O ÑA  B L A N C A  D E N A V A R R A ,
CRÓNICA. DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Nstvarro Villoslada.
Quinta edición.

Se halla de venta en la administración de E l P en­
s a m ie n t o  ESPAÑOL, á  20 reales en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin qne se remita pró- 
Tiamente su importe eu letras'á favor del ad.-nmistra- 
dor deéste  periódico ó en sellos de Iranqueo.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señori conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietarios
Vice-presidente; D. Antonio Aparisi y Guijarro,' 

diputado ó Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova. propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baídes, 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur y Vilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. * ® .  iSl S5,8SS,®'4.
Esta compañía es la única en .su clase que excluye 

terminantemente de sus estautos toda operación ba- 
cada en el ceédUo personall; coloca su capital sobra 
garantió m aterial positiva; intervienen en las opera- 
siones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones'desde 10 rs .; lieneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 dal año.

Dirección general: cade de.San Agastin, 3.
(N.® 3 3 2 .-2  p s j

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Obserxfociones meteorológicas del dia 6 de Setiembre 

de 1865.

Estado 
' del 
cíelo.

Lluvia. 
Cubto. 
Idem. , 
Lluvia. '• 
Idem. 
Cubto.

Temperatura máxima del dia. 
Tempei atura máxima al so l.. 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

0,3
9.8

n®,2
12%0

14®,9
15*,1

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los, partes recibidos, ayer ha llovido en 

Almería. Badajoz, Cáccres, Córdoba, Cuenca, Jaén, 
Lena, Lugo, Salamanca y Zamora.
____________ O': ■ r . . ■ ' :

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
Q E O O náF lC A S .

OBSEnVACIONER M E T E O R O L Ó C IC A S  DEL DIA 8 DE 
OCTUBRE DE 1865.

Localidad

Madrid á las 
9 de la m.

A U u r»  b t -  
romélrie* á 
O* y  n l-  
Tel del m«r 
eo milíma- 

t ro s .

755,9

T a m p » -’
r a lo ra D lree- F n e r » . Edad#

e a  yre-
doe eea> eiofl del del dol
le iim a -

le í . v ien to . Tiento. c lo lo .

14,8 S .O .... Viento Cubt.

A N U N C I O S .

, DICCIONARIO DE TEOLOGIA, POR EL ABATE BER- 
í gíer, doctor en esta sa g rad a  facultad, Cacónigo de 
I París y confesor de la Reai tamilia de Luis XV, etcé­

tera, etc. ' .
* Segunda versión eapañola, hecha por una eociedad

DISCURSOS
DE

DON JOSÉ MARIA CLARÓS, 
sobre

«ue*tlone* de carácter político,
pronunciados en el Congreso en la legislatura de 1864 
á 1865.

Con un prólogo del mismo au to /.—Forman un fo­
lleto d? 134 páginas.

Están de veuta en la administración de JEl F k n -  
BAMiENTo E s p a ñ o l , á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán francos de 
porte.

METODO DE AUN.
PRIMER CURSO DE FRANCES,,

arreglado al castellano por el prolesor H. Mac-Veigh. 
Quinta edición, revisada y aumeutada con un C o r^  
pendió de Gramática francesa, porD. A. C. Madrid 
1865. Uo tomo en 8.® Precio: 8 rs. en rústica y 10 
encartonado, franco de porte para toda Esjiaña.

Prefacio del autor.
«Aprended un idioma extranjero como habéis' 

aprendido vuestra lengua nativa: hé aqui en pocas 
palabras el raéto ro que he seg'jído al escribir esta 
obrita. Es el método de la naturaleza misma y el que 
emplea uoa madre cuando habia á su lu jo , repitiéo- 
dole cien veces las mismas palabras, combinándoias 
imperceptiblemente, y logrando de esta manera ha­
cerle hablar la lengua que ella habla. Aprender de 
este modo, no es estudio, es un entretenimiento.»

Este método está hoy recanocido por el mas sencillo 
de cuantos se tiáo publicado hasta el día para aprender 
áleer, escribir y hablar en francés con toda pefleccion 
y en mny breve tiempo. En apoyo de esto debemos 
decir que dicho método se haba adaptado á todas las 
lenguas, y señalado para texto en tudas las univer­
sidades, institutos y colegios de España, Francia, In ­
glaterra , Alemania, etc. Sólo nos falta decir que en 
un breve espacio de tiempo se lian agotado éinco edi­
ciones de este curso de francés arreglado al cas­
tellano.

Segundo curso de francés, arreglado al castellano 
y revisado escrupulosamente por el profesor H. Mac- 
Veigh. Segunda edición, revisada y aumentada con un 
Compendio de gramática francesa y un Diccionario da 
las voces contenidas eq. los dos cursos. Madrid 1865. 
Un temo en 8.* P recio : 8 rs. en rúst.ca y 10 eucua- 
dernado.

Esta nueva edición, corregida con esmero y cuida­
do, aumentada con uoa Gramática y un Diccionario, 
nos excusa encarecer su .utilidad inmediata ; asi es 
que lo hace indispensable á todo el que aprenda por 
este método.

Clave de temas del primero y segundo curso de 
francés, por el método sencillo de Alm. Segunda edi­
ción. Madrid , 1865. Un tomito en 8.® Se da gratis á 
los que toman los dos cursos de francés, por Alm, y 
por separado 2 rs.

Diccionario frances-español y  español-frances, 
más completo que lodos ios que se han publicado 
hasta aliora, por Nuñez de Tabeada. Nueva edición 
(décima-cuarta), oel todo revista y notablemente au­
mentada con documentos del' au to r, y según las úl­
timas ediciones de los Diccionarios de las academias 
francesa y española, y los lexicones los más estimados 
de estas naciones. Dos tomos en 4.*, 60 rs.

Recomendamos muy particularmente á todos los 
catedráticos y profesores de francés y españoh la 
nueva edición de Nuñezde Teboada , Como superior ^ ' 
todos los Diccionarios.publicados basta el .dia , y 1« 
consideramos ^ sin duda alguna , como el único clá­
sico digno de una recomendación eficaz á todos los 
alumnos. o., m:

N ovísim a Guia  da  conversaciones modernas, en 
español, francés é ingles, para uso de los viajeros, y 
de aquellas personas de uno y otro sexo que se dedi­
can al estudio . do estas lenguas. Contiene ademas: 
nuevas conversacianes sobre viajes á Madrid, Paris y 
Lóndres. Cartas familiares y de comercio. Modelos de 
letras de cambio, recibos, pagarés, etc. La reducción 
reciproca de las. monedas francesas, españolas é in­
glesas. Una noticia de las corridas de toros. Madrid, 
1865. Un tomo en 18.", 8 rs.

Novísima G uía  de convercaciones modernas en 
español y en francés. Nueva edición según Pardal, 
Oclioa, Richard, Corona y Sadler. Madrid, 1865. Un 
tomo eo 18.® de bolsillo, encartonado, 6 rs.

N ovísim a G uía  dé conversaciones modernas en 
español y en ingles. Nueva edición segnn Pardal, 
Ouhoa. R ichard, Corona y Sadler. Madrid, 1865. Un. 
tomo en 18.", de bolsillo, encartonado, 6 rs.

Se halla,de w n ta  en la librería de Baylji-Bailliere, 
plaza dél Prinéipe Alfonso, núm. 8, Madrid.

(Núm, 3 3 6 .-4 , 2 p. s.)

ESPECTÁCULOS.

TEATRO DEL PRINXIPE. Función para boy *
las ocho y media.— El alcalde de Zalamea.—Baile.— 
La m ujer de Ulises.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy 
á las ocho y mediada la noche.— El postilion d é la  
Rioja.— La epislola de San Gablo.

P or todo lo no firmado, Mínukl de Tomas.

EdiUfr ruponsable, Don Manuel dx T omas... 

Imprenta dé'dejado, Silva, núm. 49, coarto bato.

Ayuntamiento de Madrid




